
La investigación sobre el valor 
del nombre divino en el Antiguo 

Testamento· 

I LUGAH QUE OCUPA SI,,Jl.t YAIIVIc EN LA TEOLOGIA 
BJBLICA 

l!;l terna que vrunos a Lralar ha recibido puesto muy diverso 
eu los rrrataclos de Teología Bíblica,. 

Hay quien. lo coloca a.l comienzo de los 11 nombres divinos". 
Otros al fin ele ese /.t·alado. En cambio, no pocos le dan puesto 
entre los di versos rnodos con que Dios se rnanificsta o se rc­
_vela. Y hay quien Jo sitúa al final del estudio de Dios, cuando 
después -ele ¡;nvcstigar la esencia. divina y de cxponce los ch­
vinos atributos se propone el problema ele 11\ revelación rrrí­
nitm·üt 01_1 el Ant.iguo Tl1 slamcnLo, en cuya preparación trn­
clicra juzgarse que jugó algún papel el Sf~i\'1 YAIIVl1~ como 
posible hipóstasis divina t. 

Este último modo de enfocar el estudio no eslá justi(icado 
sino en el caso de considerar al SR~/_[ YAllVEi al menos co1no 
una hipóstasis, Ytl que 'IW como persona en lodo el rigor ele 
la palabra. 

Sin enlt·nr ahora n discutir l./.l colocación cicnt.ífica del Ira.­
Lado sobre HEiVf YAI!Vl~, por no prejuzgar la solución sobre 
su senlido en el Antiguo rrcsta·mcnlo, parece rnús propio cs­
lucliarlo con los reslantcs nombres divinos. l•}n. cl'eclo, aun si 
so accpt.a que el SE~-l YAllVI~ se presente a!gunas veces como 

NI p1·cs·2nl.e n1'tíeulo es la Jnll'Vrl11cción de :a disei·tación .¡wcsentada 
por ()1 autor para olJlenel' d grnd.o (le Ooct.01· in 1·c lli./1/Jr:o, .,:¡ ! dr: junio 
do Hl50, en e'! Pontifleio Insli-Luto Hfb:ico -'.Horna) y aprnbn,rla por c1! com­
petento tribtina-1. 

t S(J':o a!lg·u1rns nombrí'S p.'.lt'a i:u.'il.racirín. !\ll r·nrnic,nzn de 'los nmnhrcs 
divinos 1:0 t1·alan n,wrn::-:o:-,; v Kii:-,;1n. ¡\IJ fin.a\ de ellos, y como ,síntesis, 
!)JLL.\f,\Ni\', !fE'!'í',E:\,\l_ff.:ll, 1':ntr;: i)[lS 111ani!'c,c;ladoll(·:-; divi·1w:-; 0ElfLEll. E1cn­
lUIIIT, Al ce1·m1· e>,') c:-;tudio de ·:os at.rillul.ns, Sc:1101,Tz y, en pn.l'lc. l.urnliiéii 
Dl!,L;\IANl\'. Al tralat' ele !]a pro¡HU'aci(m -1.t'inJtn.t·ia. 1(¡,.;¡¡!)S(J:--;', IIETXISCII. 

2G (1052) ESTUDIOS ECT,E:SL\S'l'ICOS il13-352 



314 RAPAm, CRIADO, S. L 

UIJa hipóstasis, la ennrnrn pi'cpondera.ncia de easos nn los que 
no alcanzn esa independencia, sino en q11e cs

1 
rnús o nfrnos 

directa. e inmcdialanwnle, nl cq11ivalc1J!e de YuhYó mismo con 
nrnLiz de persolla, 11a[.m•:.lleza 1 nlrilrnlos, fama, lHrn01\ mcrno­
ria1 rec1H'rdu, m n ni fest.nci{m, nom hre dis!.inf.i vo, esa enorme 
preponderancia inc:lilln n. colocarle cnl.rc las designaciones del 
sér 'divino, bieJJ consliiuya el preámbulo de los nombres di­
\'ino::-. cull('l'('lo~ del SC'l' supren10, hien cierre la serie de esos 
110111lJ1·es, rorno sínlosis de lodos ellos. 

~vJeJJ.o:, ,iusla Sl'!'Ía la colocación eu!J"e las diversas formas 
de aparición o manifestación divina. nn el rnmH!o, ya que, 
como hemos creído cnllcluir del ('Sludin dl' los !Px!ns, HKM 
YAI lV 1~, como cxI)J'Csión que es, no constiluye en sí inis1110 
rüllgm1a nrnnifes!ació11 de Dios, slno que, en todo caso, es 
una sín!csis 1nen!a.] ,i111C~stra en la que con!c-mplarn,os ctwnlo 
de Dios nos es dudo conocer. 

11. IMPOl{TANCJA DEL TEMA 

Bastaría con recorrer una Concordancia bíblica parn darse 
cuenta -de que el estudio de BEM: YAHVJD ofrece rnás de un 
punl.o ele vist.a interesante para la. r_rcologia híhlic,i. 

Conwnzanclo por la .frecuencia c.on que se prcscul.a en el 
A 1ntiguo rrcstnmcnto, el son!ido de una. expresión que recurre 
-c,n el icxfo hebreo n1ás de :wn veces v en los libros rlnulcroea­
nónieos 1nú.s -de 10, sin que falte en" casi niugún hagiógrafo, 
111.0 es indifcre•nle1 sobre lodo si se l.iene en euen!.a la variedad 
de fórmulas diversas l'JJ que ,1parccc (casi DO), y su earácl-er 
J)olifaeélico de sín!csis in!clecl.unl ele la divinidad, 

· Uncsc a esle inU:i·ós la men!nlidacl antigua, 1no poco difü­
renLe ele la r:ur:sll'a, en In q1.w respcc[.a al "nombren, rncnLa­
lidad que convier!e lns fórmulas en que ól inf.crvieue en algo 
no raras veces misterioso y poco mrnos que inadivinnh]e e 
j,nt.racl u ci h le. 

Con la an[igücrlad de nlen!r. y !'órrnulas tiene cslreeha rc­
laciún, el .vnJor rnúgieo alrilrnído al Jlomhrc e:n o!rns relig·ümes 
que eirc.undnhnn a la isrnP.!í!ica o i11l111ían cullontlmenLe cm 
Clla, y el ,mismo valor 1núgico qtw según muclws investiga­
dores poseía el nombre en el pueblo de Dios. Un estudio que 
tenga _prcsen!e ese aspecto religioso no enrí'cc. de 11!.ilidad. 

1ran!o lcológicamcnLc corno ckscle el punlo de vista de J.lis-
1oria de las Hcligioncs, saber si el 8K\'I YAlJ.Vg llegó en su 
olahornciún [.eológicorreligiosa v. cons!.i!uir, como es bastante 
gencraln1.c=rntc defendido, una. hii)ósln.sis en el sentido que da.n 
a. esta palabra, tiene impor[ancia 1 tanto on: el campo de las 
ideas religiosas de Israel, corno en el particular nspecl.o de la 
prcpa.racióri _a la re._vclación trinil-aria del Nuevo Tcstarncn!.o 2. 

2 La bi!J'Hog1·afía de enclil uno dr rslos i1J)Rr!ados, Ja daremos cuando 
ex profeso 1Lralemos de C'llos. 
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Y aun sin cxtouder la invcstiga<'ión al Nue,vo rrestarncnto, 
el estudio del conce_pl.o RF:i'v[ YAHVJD, y os"¡Jecinlmcntc el dn 
algunas fónnulns como (Jesrnn Yahvc_, ha de servir de prnúrn­
bulo, en cualquier !lipc'Jlcsis, a las corrcspo-nclierücs del Nuc\'O 
1I1estan1en!.o Év ny¡ Ov0¡1.r:rt:t, É.1tl -c;(\l O,;o¡w~t y 2l~ -c:O i:ivo¡w, q uc tan­
La t.rascendc)ncia tienen en la oxógcsis neolcsUunentaria y en 
la Historia ele los Dogmas del crist.ianisrno. Biemprf' lo r~st.i­
rnaron nsí lo~ i•n\'PS!iµ.-arlor'üS, y mucho 111{1s -~(\ .it1z?a ,isí hoy, 
cuando !oda Ulla tendencia señalada ha Yenido a ponc1· ele 
relicvo el prcsu_pucslo funclamcnlíd de icleus y do conf.act.os de 
toda clase entre an1bas religiones y la cont.inuic\ad evolul.iva 
en el legado religioso c1uc con !'Cspcclo al Antiguo prcscn!n el 
Nuevo 'l'est.amcnlo 3. · 

[í,inalmonlc, no cxisl.n (\Il el campo cuf.()lico un estudio corn­
plüxi'vo sobre el SKM YAilV.f!\ lo cual jusLiflcn, a muestro pa­
recer, su e\ección

1 
en ln esperanza. de que los rcsuU.ndos ·cid 

trabajo pudiera-n a_porlnr una modesta. cnnt!'ihución a. la recta 
·valoración del sujeto. 

III. COMO f>E IIA J,~f;'l'llDIAllO EL 'l'1'MA TTAffl'A 
I~L PHIDSFiNrrg 

1. 85. P,\DIU:S, J\Fl'ORES ECf,],;:C,:lt\S1'ICOS Y BSCHl'l'OHES 
POS'!'llIJJgNTINOS 

La irn¡wrl:_111cia wrn en rl AT tienen Jac; rxprP:::;tonc,-, 
formadas con "C'l nornhrn de Dios" no -pasó inadvorl1cla 
al pr·inwr nutnr conocido ¡fo una "r~agngr. a las Sagradas 
l''..-.::crilur·n.""· ,,nn lal no1nh1·c. Arl1•idn Manir', del s. 5. 0

• En 
nn p,1:-nj1' rfo sn nhl'a hnhla Pxprcc;arnr.nlc ·de\ nuestro ,tema. 
l•~nt.rc los "idiomas híblic.os'\, objeto rlo su Tsngogc, co­
r·1•(•sp01H!r el scg:undn lugar n los que 61 ealiílcn de pura­
mente est ilísLicP.-;, usí corno en la prinwra partP Lrn,la de 
los que coBsis.Jrrn f.'ll nnlropo:norfüm10s o anlropopatis·· 
1nr)~. Cnn1n i(linrna c1 sLilíslico ('numera e! "nnmbt·r-) ele 
Yahvó". Dic.1• a.c.:í: "'el nnrnbt•ü (!¡¡,\ 8eíínr' lo dice la 11'.s­
c.rilura f'r: vez do g¡, ·mis·m.o, como -aquello di: 'ennn1,cnn 
qtte tn nom.lJre es 8(:fínr' para decir 'conozcan qur Lú crf::c.; 
Sr-),ííor' Ps 82:l D, v 'he flqní que el no-mlH'r: de/, Scfí,0·1· vic-~ 
ni: a la Ytwltn (h) rrlllcho l.iernpo', en vez dr decir 'he 
aqi1í qn0 vic,~e el Se1i0r•" Is :~0.27" ·1. 

f)(1.q!(i Aclt'iarw, aur:qnn !ns Pnclrrs atürs y clespnfs r.lc 
ú! nn dc\iaron de r.nnocet· la cqnivaleneia de nornln·c y 
perc;ona. Ple., no huhn ninguno qnn lra!asn el f.ema rx 
prof'<'c::,) Pn ni11_¡;;·una de• ln'.'s Ilerrnrnént.icas que no.s de,j'a­
rnn. Ni '/'"irnnio (c. a. !i00), ni Son Auustfn (t 4I30), ni 

::i na~la considerar la tm1dcncia grncni!l de¡ 't'heolorrisches vvarter71Hch 
zwn Neuen '/'e.~tamcnt clil'igido po.t· n-, I{rTTEL. 

4 .1\nrn,,.,·r ·:,,¡o:-;Acl!r, tsaqnr,e tn SS. Scri.ptunrn n.0 30: PG 98, 12fl2. 
Cfr. Aclrian Jfü:ar,oac eis tas Uieias (lraphas, cd. r,~. GiissLING (Bcrlln, 1887) 
§ 3;¡ p. 102. 
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Euquerio de !~i.t5n (i' c. 4.50), ni JunIUo AJr-i.cano {ú. 550), 
ni Auretfo ()ass1od01:o ('!' c. 570), ni San Jsuloro (-¡- 636), se 
OCllifJaI'Oll de él 5. 

Rn tiempos siguientes lampoco hemos -enr,ontrado niü­
gún autor qne dedique su atención al !NTla. Conocen más 
o menos los divr.rsos significados de la. palabra se•m en 
su aplica_cir'in a Dios y se sirven de ellos pero no sis•lema­
!izan ü. E.s, rnús de notar esta omisión, porque no eran 
raros los autores que desde fines ele la Edad l\fodia en 
adclanl.c solían anteponer al comienzo de sus comentarios,. 
prol 11.gómonos, cúnoncs1 rrglas, PI-e., donde explicaban los 
idiolisnrns bíblicos (vgr.: Satme1•ón, scrario, a lfipide, Bon~ 
f1't,;¡•e .. ,.), y ni siquiera au!orl's de Jn.lroduceión, como Can­
tafap1er11·a, y •lo q1rn f:S mús cxLrafío, ni -au!OJ'C'S de Teo­
logía híhtica propiamenlo dicha, como 11 . .lfarcr>!, so hacen 
cargo de ello 7, 

5 'J'an-lo má.s de nolill' cuanl.o que S. I.srnorw •no drJn de cxp!licar en 
:;us Hii.mo/.oyfas ,;n, ¡rn'.nbl'll nomen. !Nymoloqim·um •l. 1.0 c. 7.0 : J\ff, 82, 82. 
'J'YC:BO:\'.lf libe/' de sr'¡¡fem. reguHs, ed. P. G. Burrn1rr, 'J'C:t•.fs anll Stu­
díes IJI, 1, C!lmhridg(', J.SH!i,-•"·S. 1\mJSTJ)',"IJS, De docttinn clll'isliww.: ML 
:H-, 15-122, J,'f.01•ile0Lrn111 Fati'isl-icum 2./1,~Eocnmnus LlJGDu:,.;E;-.;:s1s, Formu­
lannn spiritans ·i.ntelfi,qenfirw ad Uranium W;cr unus e 111s/,/·uciionum a(l 
'8a/.o/li.um lillri. (llW, CSJ•;,¡, XXXI {18\H ·Ptl. K. \Vcn1rn): ML fi0, 727-822.··--­
JuNn,1us AFHJC,\Nt:s, !nstituta 1•euulal'/o (ti11i.11a.e Ier1is: i\H~ {i8, 15J12.-·-·­
Aunm,1us CA;-;s1onon1:s, J11stU11!.iones dirinm·um et humanar11111 rectionum: 
IVH-, 70, iJ0·:í-1150; üf. larnlii(m CAS;-;IODúl\J BENA'l'OHJS, lnsfl/.11tio11es (ed. 
n. A. B. MYMms, Oxfol'd, rn:n). En e11 Liller Ji1•i.n111s (llVi-1wr11m Wtera1·um 
c. XV \.rain n. 0 2--:-1 dr los -/clitmwfa d{• las Sng-l'ndas Escl'il.ul'as sin decir 
pa:Jahra de] twmln·e ... -S. lsmmw ni en IJns Aleyorfas, ni en ·Jas QuacsUo­
nes V, et. N. r., -ni 0n fas Qua.csl'iones in V. 1'.: tH, s:~ fJ7.}2,1, ni, como 
hemos dicl10, en JGs JW.moloqlas. 

f1 Rn e] -estudio (l¡~ .Jo:-. \.ex-tos inín apareciendo no pocos de estos 
autores. nnsl.e dllOJ'il menciOllill' fl S,\l\'TES PAu:--1:-,.;1 ("l' ·1:J!ii) {'ll su !Saf!O{ICS 

seu Jntrodw:Uonis ad san·as liftn'a8 lHW1' wws, 'Lugdu·ni, j528, y en aa 
más arnp'li.a Jsayoues arl mys/ieos S. 8r:ript.urae 8ens11s l:/hl'i 18, Lugduni, 
15:rn, donde no lJemos dndo, en nwdio de tanta 1'iqucza. con ,ning:mrn sis­
tematización, ni embrionaria. siquiera, ·de:l 1nomlwc {l-c, Yallvl'-. 

7 -N1r:m.A1 SEH,\n1i 1' .-;nr•. Jc~u ¡i¡•()[e!Jomcn(f /liliUta et r;omen/orin in 
omncs eJ1isluf.os cmwni1·r1s. \!ogunliaci, iG12. ,con:q,;r,11 A L\J>rnE (<'<L Vi­
vi'~s) \'(i:. l. Crmones ln Penfo/.ew:hwn, ü3n. J7-19 ti·at.a d-e ;Ja imposiciún 
<fo1l -nnmlm: <ill even-iu, {lp:J enmliio de nombre, de rra pol-yorrymia. ,gn 'los 
cd.1wnes a los Proj'ctas, vo:L XII, tampoco (]ice nada.---fJcntatheucus Mo11-
sis.. a H. P. J.-\COBO Ho:--FHEHJO, S. ,J., Pratloquia in -1.olam Sae1'am Se-rip-­
llll'lllll.·---U./i'/'i '.(./Pr:('/11. h!fl)Offl}JOSCon Ut/:Ol.O{Ji.C[l)'l11/l ••• a. ".\-lAHT!¡'\() MAJ\'l'JNI 
CA:--TAPETHE?-:S1, Sairnanlicac, rns2. De J,n imposición de'l nomlll'e habla 
en l. 2. 0

, c. u•, coL n, y, en lib. 2.0
, e, 2. 0 -cst~ib'lecc "la ecuación "1101nl·· 

JlOl'" =·"l'xsisl-o, surn". En 'd 1Ji!J. G. 0 , e-. 2.0 , col. -15\J-,í:"511 conoce 1Ja suple,¡1. 
cia que rlos -nornl.l1•ps propios lJa,ccn en hebreo dtd ,pronombre relativo.­
Una. l'XCC-peión ('S ALFOXSO SALl\11.W.ÓN, r:l cual, en sus Proleornncna. (O¡;e­
]'(l, t. 1.0 ·Coloninr, l\g-l'ippinac 1G12; Prolegomonon X\IJ.), !.réd.a con exac-
1it\l(J y flnto·a de 'la expresirín "l,n nomine" en ·el Nu(i\10 rrestamcn1.o, y 
con (•,;l.e mol.h·o {'Xplica 'la eorrespmHliPnlc Jia!eoles!anwnl:u·ia, afirmando 
qu,, nomen De'i es -lo mismo que vi.1'lus Dl'"i, p. :110-312. 
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2. Los AUTO!l.ES DE Trmr.ouiA BÍBL[C,\ 

gn cambio, al clesarrolla.rsc la rroología bíblica. en el s. :W 
,como discipli•na propia, el estudio de seni :v (thve no .falta en 
ninguna obra consagrada a olla. 

NóLasc, sin embargo, una difo.rcncia progresiva entre 
los aulores rnús antiguos y los subsiguientes. Aqnéllos, 
más enmarcados en los lími-tc.s de una TeQ.logfo b-ifJl"ica, 
es-Ludian rnús de cerca los lexLos mismos, para hacer en 
seguida s_u sistemalización. Así, Scholtz, í'.:schokkc, Oeh!er, 
Dillmann, Smend, .Davidson, Gray. ]1:stos -a_utorcs r,reemos 
que- tienen en -este- aspecto una posición .nolablem(\nlc ven­
Lajosa: la de estar menos expuestos a que ideas ext.rañas 
al contenido doctrinal de Ja misma Bi'blia se mezclen a 
los dalos del libro sagrado. 

P. ScnOLTZ. Es interesante encontrar, _vg., a Schollz en 
1861, que, sin filosofar sobre el 1n01nhre hipóstasis ele los mo­
{iernos, nos entrega una síntesis de srnn Yali-ve abundante y 
segura 8. El ,nombre Yah_vé es lérini,no del AT para designar en 
su totalidad las propiedades divinas. 1!1oclos los rayos de l.uz 
de las divinas acciones y perfecciones se unen en él. Sem 
Yahve. designa al ser mismo de Dios (')il- cuanto revelado en 
la naturaleza y el hombre ( l.~x 2:3 121 ¡ cf. ;3;3i111; Is 6:3,9; 1 Heg 3, 
2; 8,20. Id; 2 Ileg 23i 27; Ps 9, H; 118,U; 8~3,17-10; 80,1::3; Oü, 
1-7; 70,2; i~fü,i:-1~-~; Is :30,27; liJz 20,1.1/1). Frecuentemente la frase 
qara besern Ya/u.Je == invocar el nombre Yahvé = invoc_ar 
a Yahvé mismo (Gen Ir, 2G; t2,8; IDx 3i1,1D; Ps 70,6; 105,1; ls 
64,fl; ler t0,20; Soph 3,D), Sern Yahve eslá cu estricto par.alelis­
mo con Ynhvé rnismo on. numerosos pasajes (Ps 5,12; 20,2-H; 
33,21; 1¡_4,0. O; G0,31; 70, G; 8(.J¡ O. 12; 103,-1; 116, 11.12.1~(17.) En 
otras ocasiones está en _paralelismo con un atributo clctermi­
nado o con 'varios a la vez (Ps 7,18; 8ü,25; 511,:3), con su exce­
lencia y majestad (Ps 102, 10.22; 106,la), liene todas las pro­
piedades del -sér divino, es bueno (Ps 52,U; 5-1,8), único y 
excelso sobro toda la lierra, grande y lemiblc (Ps 8:\ to; Oü,:3), 
santo {Ps ~3~3,21; 10;1,1; 105,3; 106/17; 11:1.,0), magnifico y et.Or­
no (Ps 8, 2:10; 72,IO; H:\~3; J~{5,i~{). Sobro el lugar· do la 'I1eo­
logía bíblica en que estudia al se rn Y c1,h,1je, Yfl dij irnos más 
arriba.. 

1-f. Zscnomrn. No 1nuy posterior es Zschokkr:, quien on 
1877 amplía el estudio de Scholbi. gn especial recláma para 
sern Yahve el significado ele sinónimo cc}Ú· Yahvé en las ex­
presiones que consisten en "desprecfo.r" IVIal ·l 1G, 11 honra1· 11 

lVIal 2,2, "apreciar" i\ilal ~3,1 n, '1 am,a1·" Is 50,G, "blasf em.a-r 1
' Is 

f)2,5, "profanar" Ier :.H,10, Ez 20,30; !l:3, 7.8 Arn. 2,7, '¡tenwr" 

8 -ScHO1:r;.:, P., IJancUmch cler Thcolo(lie ctes AUcn Testaments (n0-
gcnsburg, i8G.1) 203 s. 
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~\fol :\201 ''sa11!i{icCll' 11 Js 20,2:J, "f11.1·ar 11 ]e¡• 12, 1G, '1 ar.·01'{ÍCl-1'­
sl''1 Bar 21:32. 'l'ambiéll ½ach ·lli,0: "Bl setú ww y nada -n-1.ás 
que uno". 

En!rn las nct.unciones y diyinas nianifcs\acioncs, que sin­
t.etiza el sem. Yahrr!, distingue aquellas que revelan su santi­
dnd de las que mucsl.J·an su excelencia. y de lns que le prcscm­
t.an al mundo en poder y mujcs[a{i y juicio. Estudia la expre­
sión Yahve semo, que 1nás Larde ofrecerá a GicscbrcchL punto 
de reparo. No se le pasa inadved-ida la fórmula niq1'd sern 
·'al ... Hospccto de q(lrri besem Yahve, que intr1·prda "e.rclam.o/r 
r-l 1wmhrcn o '' invocw· el nonibre", explica. el het. eorno i·nl.ro­
dueción del ohjelo <'11 que el afecto {.le! clnrnan[.c descansa. . 
.. Norn!J1·c! 1

' en esos en sos es lo mismo que escJJeia o sór y 
persona. 11:l clnnrnn!e S{' ene.neutra aquí en Dios, en. íu[.ima co­
munión con El. La frase signiflca. la invocnciún íntima. con 
üoca y corahón, y sólo se usa del verdadero cullo de Dios u. 

(}. .l?n. 01~1.HLEH. Och ler p<'rnia1iecc {'11 las posiciones trn­
(licionales. Es!udia el se,n como mnnifes!.nciún -de Dios ad 
c:rfra, y sin llega1' a ver e11 ól hipóstasis, pone de relieve su 
enonne rnalidacl en _¡rnsnjes como ls :30,27, Ps G'i,:3, lór 10,0: 
.l Hcg 8,'12. La expl'csión ''¡rnnr:r sn nornln'e en ... ", ·uo es para 
Ochlcr elegir un lugar donde sea Dios honrado con sagradas 
sokmnidaclcs (eso es una conse.cuencin), sino que se {rala de 
una presencia de Dios no mcramcnle pensada. y simbólica, y 
la fórn1ula ¡¡nom.brar el nom./Jrc de Dios soln'e alguno 1

', no, 
quiere decir olra cosa sino que Dios ha escogido y lc_vnnla-do 
al respee!ivo _n. una. relación entcrarnen!c especial con l!:I. 
Uchler se flja. ademú.s en la fórmula "hcsr:1n Yahve", que unas 
veces in l.eJ'preLa obj e!.ivamente corno "virLus ", "rcpresenta­
etón ", 1'a11loriclad 1

', y o!ras subje!ivnmc1Jl(), como "proI1011cíh­
eión del nombre divino'1 10. 

A. lhLL:\L\l'\?\. 'J\1mbió-n A. Dillrn,rnn permanece en lns po­
siciones tradicionales, pero con puntos de _visla propios. gn 
h imposibilidad de abrazar con uno 'lli c.on muchos norn.lwes 
los cunceptos solJ1·0 Dios, cJ't~e Dillmann enconlrar la razón de­
por qué el vocablo se-rn se haya em_p!eadn para indica!' el 
11omh1·0 de Dios, y de nlií, si·n mús, :il mismo Dios (cf. hassr!rn 
Lc.v 2'1,-l L"lG Dcut. 28,58), aullque cua1H.lo cs!a aplicación se haee· 
frecuente es en f.iempo del judaísmo posLbíhlico. Por otra par­
te, no tcninndo el 1Vl1 una palalwa para dct'il' ªt!senda", usú 
dn ln fórmula. snn Yahve para dcc.ir "1.'serwia de J)iosn. Esto­
explica el frccuen!ísimo uso de scm Yaln:1; para signillcar a 
Dios mismo, aun allí donde solanwn[p se !.rnln de su presen-• 
cia prolec[ora, auxiliadora, punilivn) ('!c. Pinalmenk, J'echaza 
el sentido qnc Rmend da en algunos cnsos a. sl'm Yahve = di-• 

\l 1/.SCHOl\1\I•:, 11., 'J'l¡,CO[Off/1! rlCI' F'i'Oj)hl'/f'// ilrs ,-1/11'/1 nunrlcs (Freil.l. i 
Br. 1877) ';"1-:\0. ,Conlm la úi\.irna aHt·mnci(in e.s!á 1 HPg· 18, 2-1 s, 

10 OEJJLElL G. FH., 'Jiheorogie des A/len 'J'l'S/11)/i('!l/S 3 (SluLlgart., i891) 
.1fH-200. 



riuo acogimíen!.o de la plegaria. Este, según Dillmann, jamás 
se ·da en el 1Vr 11. 

n. t)1I1mo. En su Lehl'bnch der ct.Utestwmenltichen Hrili­
,r¡-ionsgeschichte propone ciertas ideas Qarl.ieulat·es que no coin­
ciden con las quo hasta. ahora. hemos encontrado. Después de 
recordar la couocida idenlidad non1brc = esencia (l1~Ócl fl,10, 
et'. Gen 2,-LS), su aplicaciún _a se-rn Yahve corno resmnen o 
sinlesis do ella, o,n especia! de su poder y grandeza (Ex ·10,:3 
lE: 117/1), la coiuciclcucin. cnlrc seni Yahv(} y la rnanifosl.ación 
de su grauclcza en la, lihcración y g]orificúción -de su pucb!n 
(ls G2,ti; (Vi,-1.), l~slablccc tres categorías que rnús tarde recog·e­
r{vn en sus co.meutarios Chcync, Dulnn y l\itarti, enlre otros. 
El snn Yah·ve es frccucnLísirnarncnle '1 adoración y culto de 
Yahvé 11, quo culmina en l_a sole.mnc invocaci6n -del nombre, 
culto a _veces olviclaclo (lcr 2:3,27), oLrns arnn.clo (Is GG,O). Es 
también lo 111.ismo que "f)ios invocadon (Ps 20 12.8; l¡/1,G; ·I 
Sarn 17,llG), ele donde [n·ovino el usar el s1_i·m• Yahvc poe "Dios 
IJ.llC oya" (Ps ~2,ll; i"'A!8; 1:_10,~n. A estas lres últimas cntego­
!'Ías pertenecen Ex. 20,2.1~ e [s 18,7, y las Jól'mu!as deul.cronó­
rnicas "poner d -nornlne\ 1 l Heg· 1\:3, "hacer que lwfrilu el notn­
hre" lcr 7,l2, y "estar d nonWrcn -t Hcg 8, l0.2ü. Ji~n [.odas 
i'llas "nrnnbre de Yah1_;ó" = .Dios pt·oserüe para. el culto . .Es­
pecialmente l.iPtJC ('Slü sentido l Hcg- 8,2D. l!~ll cambio, la fór­
mula ele Ex 2:~,2-1 ,no ofrece para Smcnd diflcullad: significa 
sírnf)lomento que et ,mal'ak manda y obra en nombre y con 
aul.ot·idad de YahYé. [gualrnente i\ilich 11,5 no significa. olra 
cosa sino que los pueblos c¡_nninan (== obran) por y con au­
toridad ele sus respeclivos dioses. Y _en la lnn aducida hipós­
lnsis de Is :_H>,27 no es se-rn Yahve olra cosa para 8mend que 
"la !Jrandeza m·istna. f[r, Yah1'rl", 

I•1 inatmenle, Srn1;ud uxplica, la fút·mula qa1'Ü lJescrn Yah-1.:e· 
como solemne exc!anwci6n -del nnmbre de la. divinidad, con la 
cual era solicitada n. lomar su parle en el sacrificio. Y aquí 
está, si'n duda, el comienzo de la oración, consn.g1·ado y real­
zado por las órdo·nes de silencio; cf. Soph -1,7, Hab 2,201 Zach 
2,1.7, así corno entre los árabes nos oncont.ramos con un rno­
menl.o de silencio después -del dcigücllo de ln. yíc!.lnu1, cxprc­
sió11 del temeroso senlimicnto: ¡la. divinidad so acerca! 12. 

Pero con la a,p-!icación ele la Historia c-ornpara,tiva a !a 
religión !srnelil-a se va a in!rodtrnir· un clohlo cambio do 
n!'icntaci1'¡n. Primeranrnnte, el principio cvolucinnis-ta, in­
debidan11~nfo ernplendo, !.c:nninai·ú poi' extinguir la Trnlo­
gía híhlie-a, convirtiéndola. e-u mera Reli(li.onsaeschichte; y, 
en declo, los veinte pl'inH:ros afios de rnwst!'O siglo 110 
dal'Ú!l apenas una sol·a Teología bíblica'ª· J1:n segnnclo ~-~-

!I l.J11.t..,1,\;,.;,'{, :\., [{(m((t,uch !/CI' a/.ltt:stmncnl(ic!wn Th.eolo[!ie (Lcip;,:ig, 
rnn:,¡ 20-s s. 

1:.1 Z),',m.,n. n., f,c1t1·li11ch rte,· aWcstawenUichen nc/.i_qi.onsocsch!chte 2· 

{Fl'eihurg i. Bi·. t.StHJ) 27'7-27.'\ ;nolri). 
·13 t:na p1·e:-:(•nla-tiún bHstarllc amplia del fl'nr)rn1.'no y sus causas hizf>• 
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lugar·, la continua aparición de paralelos cxLrabíblicoS de 
las anliguas religiones deslumbra de tal manera a los bi­
hlistas, q1rn olvidan casi por comp-Je.lo -e,l estudio <le lo 
específico de la religión revelada y 1 puestos los ojos m~ 
las analogías, no ven el relieve do üscncialcs diferencias 1-:l .• 

B. thADK Con B. 81.nde en su Gr!schichte des Von:t3s ls­
r,q.rJ{s, se nos prescnfa el nuevo tipo ele historiador israeliU.tJ 
aunque no deju.rá n1ús tarde en su /Jiblisc!w Tlwologie de ren~ 
dir siquiera culto al nombr(\ bien que dicha !Jiblische 'l'heo­
logie rw se distingue en nada de unµ 1-lel'i.uionsgeschicht.e. 

Por el rn01ncnlo notemos que c01no historiador de: Israel se 
preocupa de UIJ problema que lieIJc relación inmediata con 
se_rn Yah1,1c: la labor de los redactores dcuteronúm icos, para 
conciliar con teológica y práctica. corrección la anf,igua y po­
pular idea de que Dios llabi!.aha en el t.c1nplo, auuque propia.­
nienle donde habita es en el cielo. Las pro1ncsas de Ezequiel 
describiendo la vucHa de Yahvé a su futuro templo para ha­
bitar en él y en medio de su pueblo, hacían más urgente una. 
fórmula. stwa: ósa fué la de que no Yahvé1 si'no su nom·bre, 
habita.ría. en su templo. Pero Sl.adc no admite que esa. fórmu­
la contenga ni siquiera. una real presencia graciosa, de Yah:vé 
en el templo, ni n1ucho mcJJos cree que de ella. se deduzca 
una hipostasilicación (ya que la formula está imitada de. aque­
lla que precisa·mcntc quiere negar: "habitm· allín), sino que 
encuentra la explicación en la frase "n.01n!JTar el riornbre so­
b1'e alguno" = dnrle posesión. Esa frase se usaba ya del tem:­
plo (ler 7,iüs.) y significaba que Ya.hvé había escogido el 
templo para propiedad suya y por tanto tendría sobre él aLen­
ción. Luego la frase "pondrá su nornh1'e en el lmnp_lon equi­
vale a ,¡ ofrá las oraciones que en él se le dfrijan ", cmno lb 

F. D. SMAH'l', 'J'he [)eoth anct RelJtrth o{ Oltl Tcstamenf 'J'heology: Joumal 
of Re-:igion 23 {1943) 1-11, 125-136 ,como respuesta ap;weció ,en 11a misma 
revista el :u11Jcu:o de \V, A. IHVING, 'l'he Revivi.ng Theology of tlw Old 
Testarnent, 25 (1945) 235-246, Cf. la escogida bibliografía que sobre este 
1prob:cma, sin verdadera. so'lucíón dcflniliya pa1,a la mayor parte ele los 
autores nrnncionados (pori i'a:ta de fundamento firme teológico), da P. IIEr­
NISCII, 'J'hCol-ogie eles A)ten Testaments {Bonn, Hl·ltü) 3. Ull.imn.m·cnte 
vueJlvc sohl'c C'Jl tema reconociendo y alJl'mamlo l~lguna de sus bases H. 
\V. IIEHTZBEllGEll, lw• ,ieue1-en Auslegung (les Alfen 'l'esta-ments: 'l'hcolo­
gisC'Jrn Li·l.c11::1t.urzeilung '7ft (HV,U) 211-21:J. 

14 Esl.a dcsoricn\.ación met.odológiea contrapesa olros inérilos de Ja 
cscue::a arqnc-0'lógíeo.c-om¡rnrativi-s\.ica d-e Gur-;:1m1,-GHESSMANN, a pesar de 
que ambos portaesUHldarl.es reclamaban contrn -ella. Ya DOEBIIIEH señaló en 
•c·J tema de cs·la disc-rt,iciún {'_; pc.1'.igrn y sus nJ'e-elos en 1Ja otJra cte. A. 
DrnTHJCJJ, fine J1nt;h1•asWurate2 (Leip:dg, Hl10); J. Borm;1n:n, Da-s !Ji­
bUsclw" hn X amen": ZrwVer{ormd.? Phnisc? Glau[!e11sbekc11ntni.s?: Studir:r­
slnhe 2 {HHH.) JSi s. Por lo demás llfl sido bi-en pueslo de rclicvo en di­
versos Ll'ahajos posl.eritn'r1s soh1'C t.cn1c1s concretos, J)Ol' Hmmscu, Nrnm,, 
C:ü•1~1-SHEIWEH.. y clesde llll pun!.o de vista general por II. PINAHJ) rm LA 

Do:··LJ.AYI~, l!ist.o'lre compade des reliIJions2, YO]. :?.º {París, 1()2.5) 53-80, 
11]-1:i5, J22. 
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co1npr1H.:hn l Hc·:f~- 8/f:1. Por si acaso, todaYüt un rccrnctor 
pu0lcl'iur aciara: Uius oye no en el templo, sino en el ciclo 
(ihíd. 8/30,32.;J'l.:30A:3A5.li:O; a nn dentro de la inlcrpolnción 
11-61). Y todavía Paralipómenos precisan aún más; el templo 
es lugar sólo del sacrilicio (2 Par 7,t2b-15 y cL :1 Par 2-1,"10). 

Pero Sladc se da cuenta ele que aun surQ·irún en la piedad 
del Hallerio muchas declaraciones que confradiccJJ a esa au­
sencia rJivina del templo y rnlr·rLirnieuto en el cil'.lu, Pur c;-:;o 
continúa: la realidad cul!ural conlraclccía prúclieamcnlc, pues 
supone que Dios eslú allí mismo en perso-11a. Las expresiones 
que declaran el templo "casa de Diosn, o que hablan ele 1've1' 
sn 1·osh'o 11

, ele., son frecuentes (Ps 8:\·1:·1; 87,:1; ·10!:8: l18,2s; 
OU,5; :l~-12,7). Aunque a \'C:ccs acentúan el cielo como habitación 
de Dios (2A; 11/1; 18,lfl. l.7; /2D,U; :l0:3;lU; .l"l(),:~; t:!:J,-1), pero 
mucho mús ncc.n!úan que el Halvnclor de .lsrael o dú Juclá 
está en la comunidad, en Sión (Ps n,12; a,7); 00,2s; 121,1: 
1fl,7; 20,3; i28,J; 1:Vl/3). Y aun ponen juntas las dos ideas, sin 
ct·eer que una debe elimiinuP a la. olra (Ps t't,2.7; 20/3.7). Por 
más que !a idea de la trascf•ndencia Longa en sí un vulot· su­
pcrio1\ la de la presencia era mucho más imporlanle par.a la 
cunscrvación y desarrollo de la religión, porque sólo con ella 
se siente co·nfianza y seguridad en Dios (Ps 1.8,D; 78,GO; 08,17; 
i:32,-l'1). Aclemús, esa creencia clig-ninca el c11ll.o y ent=:·ranc!ccc 
al lemplo: p1Jr eso hach el templo va la oración (Ps ;\8: 1:·~8,2; 
~8,2; UO,O; ·121.,t; f::32,7; 1 Hcg 8/lS; .Ion 2,8; Dan ü,H). l~sta 
irnporLuncia que tenía para la piedad de la comuuiclad, y la 
imperfecta idea que aun tenían del reino de Dios, explica por 
qué el judaísmo nunca salió de la conlradicción que existía 
enlre su idea de Dios y su culto. Eslaba aún por venir Jesu­
cristo rn. 

Nos int.ct'r.san estas declaraciones de Stadc, cuyo vatnr exn­
mirnrcmos en su lugar, pero que, desde luego, le ponen en 
C!msr.irn!.t~ np1Jsií'i6n a los que mús tarde, como GiesebrechL1 

iú Guschicl/1/.e (les Vúlkes lsn,.cls. 2. Hd {Hr_··1 1:in, 18S8) z:1:-1-2;}.L Note­
mos, (Ün embargo, que STADE hace 1·e;;11onsalies ele lns f<'rnnu:as Urnl1m. 
sem Ynhr:e sa-rn y {csakkcn scm Yahve sam, no a :os dcu!.eronomislus_ 
~ino a :os redaclores que 0:1 Liompos exCkos o postcxí:icos unieron Deut 
11 ,Jet. r,;n el verll:lclern Dc,ut y en su rscuc:n :a fr'nse NO so''.amente 
"n,•irtir 11': nomln·c una casa", Cnando más tarde se forj(i :a de "pwiet·" 
o "lrnc(ir habitar" el nombre en -r-1 tcmp:o, su scnlido no ft1ú 1:: de co-
1ocae allí :n !J'.p(¡slas:.,; scm. Yahve, sh10 coi:oea1· c-n e: t('mfll.o e: nombré 
como equival'.•c,:üc de "!lamar:o con su nombre" (d() Yahv(!), J' las con. 
secucnci11s, 1:as ele -cUl'ip;ir a 6! su nt.ene:ón (como exp:icamn;; r.n el texto}, 
atcncler 'los ruegos allí manifestados, etc. En 1 Hcg 8, .l-1--1 L:'ncrnos la 
rn:üig'U/l persu,nsiún de que Ynlwé hah'.-la 1)n e,,; trn1p:o, q11e vic:nc cxp:i­
oada en sentirlo denlermwmf:--Ueo en U, a y en 8, 2D. -',;:. ;i2 (que son 
an•e¡;'.os posteriores). En c1l Deuteronomio mü;mo :a frnse ,ao apar·cce 
~ino en élllitarnentos Síic.urHlar-ios pnstrl'io1·r.s. v:n .l Hr'g R. 1,:~ lc:1cmo,; :a 
demost.rnción de que e; srnt.!do de: ln frase rnodcP:ia es ci; que hemos 
dicho ele propiedall y so.f·cilud cons!guiPnt:c, más e1: de exnudicifÍn de r11e• 
g-os, que es su nnlura'l ooiriplc,mc•nlo. STADE, o. c. L 2." 2!i7•2rn. 

3 
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verán en las expresiones esludiadas manifiestas hipóstasis del 
nlJmbrc. 

La posición de Slnde pudiera parecer conservativa, pero 
1nás adolanle le en con lrnmos en su Bihlisr:he Theologie corno 
uno de los más decididos parlidarios de la evolución religiosa 
cJc ls1'ael rlesdo los mús bajos fondos, y de la tardía adquisi­
ción de un monoteísmo estricto, a la .vez que rcsuclLo compa­
ralivjsla rn. 

;.3. l.iAS GRANDES MONOGH.Ali'ÍA8 

La aplicación, que mencionamos, del principio evolucio­
nista y de la J!is!.orin companda do las religiones al campo 
cscri[uríslico, iba a tener inmcdiala repercusión en el lema 
que nos ocupa. En cl'cclo, el onorme malcrial religioso oricn­
Lal que la arqueología cxhumaha 1 y el más vas!o y complejo 
aún que rcrolcct:llrn la nacicnlc y juvenil l~tnología J'Cli­
giosa, dc!ermin'1ron el carúclcr de !res monografías funda­
mentales sobre el sem Yahve. 

,J. BoEHi\IE!l. En 1808 ,Julio Bochmer publicaba su estudio 
lJa.s h'i/Jlísche "!rn Nrnnen", cuyo objeto era investigar el sen­
iido dc-' la fórmula hnu!ismn! n. Convencido de que et orige,n 
de la fórmula el~ 10 fjvrJ¡v1 no puede ser griego, sino palcolesla­
rnc'nfnrio, se dirige a bus-Car en el ArP su génesis. Según 61, 
no lcnic,ndo Et~ t¿ ;,;,,rJ¡w rep1't~senlación adecuada en el /esem 
del AT, hay que buseat'ln en [Jcsern. ,Jesús o Maleo allí donde 
lt-'cmos ek tri ;~,;r_¡¡10: Sü s:rvie1'011 de t,esern. El inlroduct.01• de 
el; tO Ovo¡w es Pablo, y en I\tll. 28 procedo dr.J lrnduc!or griego. 
Y ¿cuál es el sr~nlidn pn!C'nlcs!.am¡•n!nrio de f;esem.? E~l que co­
JTCsponde :1 c:1dn u,1:n de sns componentes. ,'-,'em, en AT es lti 
manifes!aci()I] de lo que hay en Yahvé\ de su in!crior, de su 
csenciu. Ln parlh·ula /¡(' no lif'lle olra significación que la loca: 
"en contado t·on", "en comunión cann. Esto en el nsprcto 
filológi(:.o. Pero Boclirncr no se conlen[.a con ese aspec!.o filo­
lógico. 

1ú J1ili/.isrhe Tl!eolouie riCs All-en Testamrmts. I. Bd. JJie Jll!l'iyi.on Js­
tae/.s wul 1.lie Hnlslr:!11mq ites JwJcntu111s (Tiibing¡•n, HHl:í). Allí (p. 72) 
.JlOS rcn1!.l,e a las Cl'('Pnclns mágicfls de •:os pr'.rni!ivos en r:i: nomlli·e, al 
¡iode11 con que s1) concciona a la div:nidarl ~1 1:a lrac a: :ugn.r donde se 
fa invoca, a ,;os nomhres !:ihús, a !a pcr·so:rn:hl0d y doll:e dlil nomlli·c, 
-para exp:iünr ·:a stH'l'lP dr :0 expresi(in "nomht'C de Yal1Vó" (p. '"n), aun­
que en e: cullo no inf':uy('scn {= no ~:e co-:rncie.scn) !lasta el s. 7.0 Y (en 
p. 130) afí.Hlc r1uc· •rs eo:-a ilH'I'iglladn que lsrac,:, como ~os dPmás puc­
h!os, crcfa en e: inf:ujo mñgico del nomhl'C sobre el f)Ol'lador. En cuan­
to n 1las fra:-;rs "l'.;aerr lrn.l)]l:11' su nomlH'C", "poner allí su nombre", ct­
célc:ra, rnnnt.irne :n misma Pxp'.icne:,ín que rlió r:1 su hb-iloria. 

17 J. BOEIJ:\lEH, Dos bihlisdie "hn ¡,.:amen". Rine spraclu/'1.'18(;1lSC!W{l­
lkhe Untei's11cl1.unq ü/11?r da-s he/ir!li.sche lirsnn und sehw m·icchi-~!'lw A<:qui.-
1.•al.r:nte (im l11:su1uier01. Jlin/J/.ick rwf (len 'J'auflHtfehl, AtaUh. 28, 19). 
G!esscn, 18D8. 
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E! cree que 1m conocimiento cOinplcln dol asunto, s_úlo se 
obtendr·ú no cerrando los ojos a la conclusión, fruto de In 
aplicación a In in!Prprc!ación de la Biblia de. la Ilisloria de 
las llc!iglones y de la 11isloria de los pt1eblos, de que en el. 
uso de! bíblico "en el nornlJ1'e lle Yahv(]'\ huy -diverBos ele-~ 
n1cnlos que c.n ningún modo se han Jundidu. A saber: 1) sern 
11 l),;01la si5"ni1ican "nomhl'en = una p'.llabra que es designa·-· 
ción, ape:ación de un objeto; Jo. 1nisrno en !1ebrco1 que c,n 
griego, moderna o antiguamente. 2) Aplicada esa apelneiún 
de un objeto a un iudividuo, .a una persO'na, se convierte en 
designación de ella, en V crgeaenwiirli[Juny · de ese individuot 
y ya no significa el mero conjunlo de sonidus, sino la pcrso-· 
na en total bajo un aspeclo dülcrmina.do, aquel precisarnenlc 
que para los sernejanlcs es asequible. Prueba: la fe cu el 
nombre y la superstición del nombre en todo5 los pueblos de 
todo tiempo y que hoy sobrevive -en los. pucbl.,s naturales de 
lucia la lierr1. ;_1) I~l uso bíblico se ha- de explic.ir por la com­
binación ele 1 y 2, ya que para explícaI' "tc1ner el nnrnhre clr! 
Dios", no basta e! 1

1 
y 11 Vendecir cor,· el nom/Jr.tJ del Sefíor", 

aunr¡ue lingüísticamente quedaría explicado co.11 t, sin mn-• 
bargo por su contenido se 1'01nonü1 n. 2. 

li:<:: verdarl que Bochmcr cr•c-e asimismo que ·Jo ..,,elif}ions-­
acschichllich I im1c el peligro de huscar- le,jos lo que está 
cerca, de no ver quó es lo fundamc~nlal, lo propio y dife~­
renciativo, sino lo semejante, y que 1 aun afirmando qrn: 
la creencia univcl'sal (\ll el nombre consti.\uyc en AT y 
NT el re•lt'of(nHlo, no cree que !o constituya de un modo 
nwcúnicomúgico, sino neumálicoé>ico, de rnodo que en eI 
uso lingüístico de la Bihlia no hay abnso supersticioso, 
sino que la eoncicncin del mismo ha sido supcr;~da pm· 
un -poder superior: el espfritu de la religión !'Cve:ada. Pero­
así v Lndo !a admisi(Jn do la cretncia universal en e1 
nnmf,rc, allnquc superada úliconeumúlicamentc, üra un 
si-r,num lcmporu:m y no habían de ra:ü.l!' quienes recha­
zasen e:-;c LNnperarnnnlo y pal'ificascn creenc.ia con crenn-­
cia, igualando diferencias y borrando divcrsidadrn 1~. 

!11. Urnsm.11u:r~u·l'. En ·IOOl puh!tca P. Uiesehrt.d1t su ohrri 
Die all{estarnenllir:lw Sr:hiilzuny des Oollesna·mens rn. gt rno~­
menlo en que vió la hrn, que crn el de mayor i,111,rmnenlo de 
io comparallvíslico, el cspaldarn:w que solcmncmenl.c rectbiú 
de Ciur:.kc!, patriarca del rnovimiento 20, · y propios valores dú 
que no caree.e !a ollrn, hicieron que su i1n l'!ujo penetrase on 
todos los campos del lraliajo: los comcnt:.1rios, lti.5 'l'eolop:ías 
bíblicas, o, mejor dicho, las l!islorias de la religión de 1s1'ac!, 

18 O. c. :l ·2., 2-0, n-n, 2:i-,'tü, 110-63 "Y ,J. BOEllM(m, Deis {;iti-liMIIC "im 
Namen": zau{)erformcl? f>htase? Gl<m!Jens/Jef,·cnnlnisi': Sl.udicrntuhe 2 
{190-'t) :iR0-5\l~ r~¡wn. f>80 s., f¡\J I s. 

!O Die aUteslamenllfrhc Sch.iit;:.unq drs (JoltcMwm1.u1s· uncl jh,re 'rcli" 
gion.sueschic!t.W.c-llc (;nmrltage, I<ornigstlrrg, 1no1. 

20 Dcnt.nehc Lilcrat,11rzci1.11ng 1!.J0.l col. '2821-282~3. 
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las 1nonog-rafías subsiguientes solJJ'e (Ü lema; en todos J'CJwr­
cuLc y penetra casi como adquisieión delinilini. 

Ji~xpongamos sumariamente let ·ohra que realiza (~icsebrecht. 
:::.u frnalidad es clara: iluminar ln oscuridad que para nues­
tro rnnndo de ideas encierra el uso palcol.esl.anienlario de 
"sc1n Yahve" por medio de la IIisloria eomparad:l de las l'c:­
J.igio--ries 21. Ji~J resultado ;:i.. que llega es tern1inanle. la idea de 
,,;tnn )'ahve no representa un spccif'icum. del A'J.1, sino que 
ticnr_:~ sus raíces en la repercusión religiosa de la Jllt!,n!al1dad 
primitiva universal, que aun hoy perdura nlslmta, sobre el 
nombre. Parliendo de hquí, el uso bíblico de srnr1. Yahve se 
ilumin'.t hasla en sus m,ás apartadas rarni/i!:acim1cs 2:J_ 

Para llegar ;1 cslc rPsul!ndo GicsebreehL osludia prirncl'U·· 
mc,n.le el uso de sern y. cspccinlmcnle de sem Yahvc nn ArJ1. 

Ya la imposicilJn de los nombres nos rnanilicsln qnc cf 
nombre era algo rnás que un conjunto de sonidos dislinlivo 
de 111n. ·sér. Esta misma conclusión se ueqil'endc de la eslrccJ1·a 
relación cnl.rc nom.hrü '>l poslPJ"idad, entre nornnre y presen­
cia <fol sér •i1ornhrado1 y" túmbién del hecho de que "nombren 
sea por una pnrlc lo m.isrno que fnrn,a, y por olra rcprc-ismite 
a la ¡H:J';:iOJlil :,.1:.1_ 

lJna vez que poseemos estos datos genera\cs, Giesebrecht 
se dirige al srwn Yahva. Aparlados los textos en que nom­
bre == honor24, estudia en seguida aquellos en los que "·nom­
hro1' es un disl.intivo do Ynhvó!.?i>, y aquí se pone de rolíeve la 

21 Vrmi:M'l. p. J.ll, p. :;, )' a ello dctlíea !müt .la ~l.~ Pnr·tc pp, OS.SI', y 
illlll. 'la '1/1, Pll, 88·d27. 

22 o. c. ~)!¡_ fl,, t)\} s. 
2.1 o. c. "9·1-'1, 1G s., rn. 1gcel G, 10 supone~ ·;a prccxislcne,'.a del nom­

'llrc. O. e: f/i., 1G. 17. l•~: noml11'e•re·prcscnlnole ele In Ilersnnn en gsL 3, 12; 
·.'i, R. rn; 1 neg 21, 8; .kr 2,D, 2:i; 1 s 25, 5, u Est 2, 22. 

;,H ls G3, H, M: 1, U; f l1cg 8, ,'i.2; 2 Pn.r G, :12 s. Ps 8, 2. 10; 138, 
:l; 2 Sam 7, ~W; íPs 1:35, 1:l; 11G, 1; Is G;i, LJ; Deut 2fi, HJ; Ter 1:1, 11 
Snph 3, 1u s. kl' ~l3, 9 gz :-l'-1, 2fl; 1 Ptir 22, 5 Ps 110, 2. 1G Is 118, O 
P:, 2;:, :! ; :i.t f1; '2-::i,11; H:J, 1 j; 10\l, 2.1; 10tl, 8; 7H, D ef. o. e. 13.20. 
La ('X]l!'(•siú:1 lmia.'nn scm mejor se rcJiere a "honor", "¡.doi·'.a" que n. 
"'-cse,:W,ifl.", i\ CD.usa d•e ir en pnrn1:,c1:o a ,•coces crm ti7teret y de (!llP los 
genU:cs Ct'llnbiarún en temor su il'rr,¡.;pc.tuosidnrl; pero so!)!'ü !odo se ve 
-e:arnmcnl,c en E½ 20: poi· iyspe:\11 de su nomb1·c ante :os g('n!i:(•:,. Lo 
mismo for 1ft, 7, 2.1 ·y 1 8am 12, 22 o. c. Hl-20. Tsimhiün :a fórmu:a 
t,esem 11hso:ulnrncnt(: cmp.'.cru!a (.sin genilivo), t:•rne ·c·J sen\'.do de "e:1 
hono1·", "pfü•a ¡:(ol'ia": Is íiO, !I Tri-r a, 17 los ll, 11; 1 HPg 8, 41; 2 Par G_, 
.:.12, gx:cepción con fcmaan -es l!-l (i,G, fi y caso de g:o,.;a oscrn'a 1 l1i'g' 10, L 

25 O. c. 21-:\:L l<.:n p. 21-23 estudia la cxprr•siún nir¡1'a. ¡;cm 'al ... de 
uso eorricn-Lc para s!¡rniliear 1io:.;cs!ó:1, pro!.Pcciún cnn 1fr-c!o -:,, cf('elo. En 
p. 2:J.21t, ·0l nomlH·e ,como 11oy :o entendernos (::;:;mr-ro di fr•lh·o): Ex 3, 
rn. 15; G, 3 Cr.'."n ~l2. :t8 s. lurl 1:1, ü; 17, 18; Gen 1G, 1a Zacll 1/i, 9 E:-. 
20, í1Dcu1.G, 1l; 10, 8; '21,(i; 2~,('., 18; 1 JJni· 1·G, 2; 2:J, 1:l Kum G. 27: 
2 Heg Z, 2-'i Ps f 18, 2G; 12!), fr Dci1[. {l, 1:!; 10, 20 Lt'V 1\l, 12; 1 Sam 20 
1.2 lcr 12, 1G Is li8, 1 Zaell ;), 4 Ter fi!J, 2G. La exprcs:ó'.l d1-lJ/JCr (ni!JlJa o 
h.i.tna./1hr) fiesr!m. Ya.hva no e~ "1por nnc1,,rg<> de", si·no "usando PJ nombre 
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íntima y duradera. conexión que existe entre ",nombren 20 y 

culto, conexión que lerm.ina. por opct'ar una fortísima. indc·­
pon.dización del nornhrc. Además, el. an(disis de la cxprcsTón 

}'ah.m.: sc-m(), que aparece cs,pccialrnenlc en ll1s doxologías de 

Amós y .Jer·cn1fas y on el Dcuteroisafos, nos un el resultado de 

que las delerrninudas concepeioncs, prcexílicas sin duda, que 

encierra la expresiún, .uo se resuelven en un 1'·1wuib1·en que 

sr.:a "dcsig11aciún-descripciún de la csencia.n :.11. 

F'c-:1·0 además e! estudio dí: los textos f.1~nnucsLra que al 

';no:11.fn·e de YahL1á1' se le atribuía una fuerza espcciaP?a, 

Esta. nt.I'ibución e~; la ra,:1ó_n. de que en "tu:.; libros deutero-
11úmicos apnrczcu., el nombre dq Yahvé en !l'ccucntisirna rH­

lación eon los lugares •de cuHo y conw un ~ci· ju,nto a .Dios. 

Es inútil pr·clü!Hlcr con St.ade q1w .las úXJH'esioncs con que en 

esos libros se habla de \!.rl halritm· el 1w,mfJn en el lwmplo si,g­

ni !lqucn solamente que Ynllvé, _poi· ser el :lemplo su posesión 

u c:tusa de la imposiciún del nornhr·e, aLic.r:oc conslrrnlcrne-ntc 
rt él. Con esa ex_prcsión de "habita·r el :norrun·c en el ternJ>lo n 

los dculc1·onómicos p!'eton.cJcn, por una par~e, nlgo rnús que 

1-ndicar la posesión, corno lo hace Jeremías, y por otra _(HH'le, 

fÍH embargo, tratan ele evitar con ella el ducil' que Ynhvé .rnis­

mo es!ú en el tcm plo, co.mo lo decía el ·puebio. gH una frase 

intcrmedin. 1 que forjaron cn-n- el apoyo que le:-; dntm en la 1eu­

gua religiosa del tiempo ln. ape!ación general de 1'lttf¡m·es del 

nombni de Ya/wl:n con que sn designaba. n, los sitios del culto. 

Con cslo logl"aron que en vez de nombrar al IJios de Israel, sn 

nombrase a un rcprcsenUM1.lü suyo. J_,o misrno surcdía ant.1~s 

eon p 1!né Yahve 2u. 
I•~t ú!lirno resultado ele esta investigación sobre los textos CH 

que 1·ecur·re ~ern Yah-ve es sum:nnenlc importante: el ·Hombre 

do Yahvú aparece frecuenlcrnc11lc eorno medio dinúrnieo y de 

salvación 1 y !.a-u.to se le va sepnr:nH10 de Yahvé, que so puede 
lwhl·1r ele él corno ele un ser independiente :io. 

¡,Cómo ban de intcrprelarse estos hechos? La 1'espucsla a 

csla JH'cg-un!a ocupa el resto de la obra. Los antecesores de 

Gi.csehrccht, cuyas doclrilns cxpcnw y critica, dejan por acla-­

r·nr los siguientes puntos: a), In frecuencia extraordinaria con 

que recurre 11 cl nombre de Yahvé; b), la análog·a alta csti:nrn 

del nombre hutn'lllO; c) 1 el nomhrc como sinónirno de exis­

tencia que incluye la. presencia; el), el nombre medio dinárr1ico 
junto n Dios; e), la. hiposlasiflcnción del nombre; /'), la locali•· 

de YahYé" p. 2-L U!t.eriúres casos de sem=d!stintivo son 1rus expresiones 

qa1·a /1esem Vafuie p. 25, hizldr hesem Yahve, et.c1. 

!,}/i O. o. "::!G. Como otJjeto <le cu•:to ¡i:tra:e:o a Yahvé, es el numhrc 

nhjt·!o de ;imni>: Ps 15, 12; GO, 37; HO, 132 Js fifi, ri, O. c. -2//. 

27 o. c. 20-,3!¡_, 
2.3 n. c. :ia. 
:!:i o. c. :l-'1-ld: "Vi: sem Yahve on ·eJ lemyr1o". 
:w 0. r-. '1!--'J,.'i: '.'E:! scm Yalu:r! como medio dinámico"; p. 1/t-45: "g; 

1"11-/!1·(? cuino ser '.ndeIJ(•1tdicntc". 
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zacióu '.¡Je ellá en ci- tc1nplo, y g), la exprcswn Yahvé semó en 
pasiljcs, c·nfáticos de la profecía l'dmnica 31• 

· Por eso- en urni 3.n Parte [rata de enconlrar Giescbrechl 
una solución· propia, para la que busca luz en la comparación 
con los dalos de- olras religiones. A los recogidos por Nyrop y 
A nrlrian añade él olros halhrdos en Ennan, Zirnment y Leno1·­
-rnant32. Con esto ·_r.ree en la lr.n Parle :1:¡ poder asegurar: ci 
Hombre, que para la Hmnanidnd rn'imi!.iva era dernónico, rc­
la!ivamc-nf.o ii1deprncfi'cn!.e del porladol', y a un tiempo set' pa-
1.'Hlelo del liornbre e imporlan!ísirno para su JJie-JJ. o mal, tiene 
e.u AT aplicado ·a· Yahvó ese mismo carúc[or aun lralúndose 
de los profetas: es un medio para. poner en actuación las ruer­
.zns (1ivi·nas1 aunque ·110 rnccúnicamcnlc, sino que los píos de 
Israel concebían este uso éliü-arnenle. La difm•encia con nos­
u!ros es!á en que nosolros -n,o damos absoluLamenle -ningún 
valor dinámico al nombre mismo. 

Hay_ todavía otros ilod10s que nwrceen aleneiún. En la 
formar!lrn (1¡, ncrnl)i·<~s comput!sLos de ln :rnligtrn Babilo­
nia y tamhi(~n on los hehrnicos, los nombres, aunque re­
lig-in . .:,o!:I. llevan con frernr.ncia bien ocu11n n Dios (así 
'

1 padrc'\ udios" "su nombre"J. La cxplicaci(m la enenen­
<i.r_a Gic!;;ebrcclll en que con esa disimuiaciün se lra:aba 
de. cubrir- el nornbre <lcl dios tribal o familiar con un 
ta(Jú. 

Rn algunás friscripciones se presenla a la diosa As!.artc. 
{W'!HO "nnmhrH dr, Baal". De aquí se puede explicar ci'm10 
el "nornJ:n•e de Ynhve' (lo mismo su 7;w1ím) 1\s sn1f'illa­
nwnl.i~ predicado de un sér independic11,lc\ junto a Dios: 
nrnu1u--e a él · subordinado, y qnc se ha, rcspcclo a Dios, 
en una rnczcla de idc.11Udad y c.liforcncia, ig:nal a la 
que f.l homht'e prirnil.ivo cuncchía cntrr nnrnbr·e y por­
tador. gn .eslr su1m1.\sln se explican Is :l0t2-7 y Ex 23,21. 
En euari!o a la localizaciúrr en el \.(implo, eJ paralelo sa­
licn! r1 es e!· dr lm1 r,r•nü rc:miufo8 31. 

Como ·apéndice estudia Gieschrechl algnnos cnsns más 
· clrnüan!c!::; .y raros; vg.: Am G.10 Mal 2,ti; ~j,20; 2 Hcg 5,11 
Prov 30.-'i;' 2 _8am 0:2:m. Ad(!rnús de un apartado con1ra 
Borh1l1c1·, air>1Ta la obra un Rxcursns sobre la formación 
non1inat minca N):n s m h (ce,.~ snrn.uhu) 3G, 

A Ia obra de Ginsclwecht sh;uicwon en -1no:1 dos a la vc7, )rn,­
raleJ[ls .Y divc"~r_i.rrn/es. --ParaJelas, pOT' ocupnrsc amb'is de "el 
nrnnhrc de ni·ns 11 (~n A.T. nivm'.r.~·en!es c-11 el fin, mófodo, resu!­
Lados. Ji~s el autor de la. _primera W. Hci!müllcr, y el de l.t se-- . - . - -.. 

31 ·o. c. 1is.-,r,{i: o<i-68. 
:l! O. c. 68-87. 
33 O, re. 88-1"27, "Sin1-P1-ó;" Jl, 88-fH. ",i\p:icaclón :i\ Nl"' p. 94",127:. 
3-l o. c. JOl-126. l'~i esl.udio (l(\ la d11xo:ogia Ya.Jrnc sem<J !o hnc,:• 

l"'!l p. 12'7, 
:15 O: ·o. 123-H3, 
30 O. c. Ja!f-1110; HO-f.H. 
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.gunda Benno ,Jacob. Pero nnles de exponerlas conviene nrnn.­

cionar una, intermedia temporal e idcológicamcu Le. 

rr. I(. Cr-rnYNE. A comienzos del siglo dedicó T. I<. Choyne 

un arlículo en su Encyclopaellia, IJíf;lica a la palabra "nom­

/JtP," 37, t11inalmenJe se fijó en la relación cnlre zeker y smn_, 

viendo en gx '17,111 Ps ~Yi,Hi fi~x ~1,·15 Ps ::m,G; ü7,t2 Os 12,f> el 

scnlido do mención, nombro ... , pero concret.nnclo en Ps 0/J el 

:::efwr a b solcmn.c mención ele los lílulos honoríficos divinos 

tn et eullo. Para sem, rcehar.a como primer scnliclo el de "mo­

nurncnlo11, aunque para ello Longa.. que recurrir a operaciones 

atrevidas en el texto de 2 Sarn 8,t:~ y Gen U/1, y en [s 65,1:3 

solamen.le niegue fo cc·rle::;a ele la opinión uonln.1I·i 01. En cam­

bio, ve en Is fJG,5 mús que 11 monuinenlo 11
; hny allí 1rna idea 

mística y prirnitiva, la. de los eunucos que aun mucrlos goza­

rán ele la concie•ncia del honor que se les lributar,\ en la tierra 

por la comunidad reunida en el templo. En otn1s palabras: 

ningún culto dará tnnla salis!"acción .a los anlepasados como a 

los eunucos muorlos les dar•ú. la snt.ist'acción de ser nornbt·a­

ctos por la comunidad. Lalc en lodo el pasaje la idea del .culto 

a los muertos. Si ella nos extraña, mús debiera cxlrañnrnos 

Ps ü,G (el'. 88,ll) "· 

Como ya dijimos hablnn{lo de Snicnd, Chcyne •es de 'Joti 
que siguieron la linea de aqudl respecto de la conexión 

cnlre ,'Wrn Ya!wc y rullo. Por eso siendo el arce\ lugar 

de hnbilnciún dol lwhOd y de pan-ím. (1 Snm t,,22 Num 

10.35), no· lo es del nornbrc. l,n razón es quo e\ nombre 

vino a ostar cspoeialrnenlc conexo con el n1ilo, y cspc­
cialmrnle con e! templo donde se rcaliz:aha la solemne 

mención de Yahvó. La conexiún clrl nombre con el mal'ak 

era dcmnsiaclo antigua para se!' ahantlnnadn. Pero el arca 
de Yahv6, no sLcndo tan antigua concepción, no anexionó 

el nombre consigo. Cuando pas(í tiernpo, r:l 110-mhr(', que 

originarinrncnl.c c:c;laha nsociad,J con el culto en lodm; los 

santuarios (li:x 20,24), poco a poco se unití al ,templo 
(Ps 18,16-29; .n:3 Is tS,7 fer 7,'12) :rn. 

En esta. evolución, del sern Yahrc unn cosa lHU'ece cln!'a n 

Cheyru\ y es que el pens·Hnienlo israelila se mostró constante 

en jamás pcns,u• al nombre como un ser Sí·!pal'ado de Yahvé. 

Como el mal'a!cJ así el ·rwtnhl'c es virl11almcntc equivalente a 
1·Yahvé 11 (et'. Ps 20,·t pnrnlelisrno). lln caso como el de la Jtnsc 
1•,,tslrirla nom./;rc lÍt! naal", no tiene pal'alclo en lsr~10!. JDn 

ls :10,27 •nombre = gloria de Yahvé (et'. Ex :_~:~t\8) -rn. 
VV. l-lr~ITi\·tür.r,rrn. se propone, al igual que Hochrnc1\ el f~stu-

:n .Vame. 'I'. K. C11RYNI•:, 7'.'ncyclor>aeclia Jlililiua (Cllcyne-B'.ack) 11! 

(Londn:1, 1\)02) :l2G5<1268. 
33 At·t. cit. :l2GJ . 

. :--:o Jhid. 3268. 
10 lbld. 
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dio de In fórmula batJLismal 41. Para ello separa, con persuasión 
metodológica decidida 42, la investígación lingüística 43 de la bí­
tJ1ico-t.cológica, nrnjor dicho, de la religioso-histórica H. 

Bn la ,prirnera parte es el scnlido do las oxpresinnes 
~arctiC:ztv (~aíci:!Cs~llat) Sv 1:171 lv&¡w-ct (Sí.! -cqi ¿w;pan) y El~ 1:0 i;vo¡d TtvO<; 

-e_J que llcilmül!Pr drata de alcanzar. Cree qu,c 1111 
BranUL ·ni Boehmer han seguido r.I recto camino, por 
haber supncslo sin J)l'Uchas tpw las fórmulas u) cuesH 
tio11 nu se Jia11 dü ellt.cndcr como griegas, sino cumo 
hclJrnísrnos (Boehrner) ,o aramaí.<::rnos (Brandl) 45. Es L-G 
]H!llln de partida rn inconsiSd!nlc y falaz. Exe.epción Jie ... 
(;!la de fragrnr·nLos que descansan sobre un m•iginal -arameo, 
la lengua de los aulo1·es ncoLcs!amentarios es la gri-e-. 
ga vu,gar, y sc gún ella se les ha de entender. En su 
niay,:ir pai•l-e e-rnn judíos hclc,nis1ns v una excepción en­
,lre ellns Ja lengua a!'amea: !whlahau y pensaban <rn 
gTJegu. Pero su mundo de ideas y conceptos religiosos y 
lll.Jra:í'3 tcnüt una historia heb1'eo-aramea; el conocim1cn­
l.o C:\'(!Blua) d1.d aranwo v el l'.tm.aí'{O c.onlinuo con judíos 
qtw lo hahlnban, Lm'o ~ que llevar consigo _un i'nf!ujo 
n1•,¡.r1wo snbre tllos. Por otra parle, los L,XX, que indu-• 
dab:emenlc- condicion,m lns parlicul~tridadcs del gr1(!go 
neoluslanH:nfario, si son llll monumen:o de la kmnc, lo 
son no nienos de una gTec.idad sernHiza11Le: luego en fór-
1iiula:-:., Ainlaxis y, sol.Jrc todo, léxico, hubieron de dejar 
.-m:-, huelln.s ;:;emitas, si bien f_ucse conio grecismos se­
rnílieos ~o. 

De esta J.ª Parte lingüística. a 1wsn!ros nos interesa úni­
camente el eslnciin de las fuentes griegas semí!icas: LXX. Las 
fórmulas rruc entran en clwslión sou aquellas en que Ovo1w 
lleva genitivo personal y en que al n:lismo l.iempo el i_,1 0 üt 
-rí.p Ov'J¡J..r.cc1 es una delc.rrninación modal del verbo, -no del oh­
jelo '7. Con. el csluclio preliminar de Ps 118,2G (ML 21,\J; 2:l,20 
_¡'\fo 11,n Le 10,:m Jo 12,:1.3), que debe c.nlcndcrsc "bendilo en 
cf nombre del Señor, el que vie-nc", muestra lleilmüller cuán 
infundada es la eorrienlc lradueción del @v o b't = iussu el 

11 \V. Blm'MÜLL1m, "lm Nrm1l'n Jcsu". GiHlingen, Hl03 (Forschungcn 
r.ur ne:igion und Lilcral-ur des A:tc-n und J\-crnp.n Tesl.ame-n.ts. l. Bd. 2. 
Uefl). 

12 O. c. V y 27. 
n o. c. 9-ln 
H 0. c. l28-:J3!. 
~r, O. e, 1-2 .. !\parle ele que es arbitrario, con BoEHl\nm, reducir el 

pal'enlesco de S,y y a-;:-t ,qi Dw;1Hm a t,c:wm, itJJd. Co:ltra BttANDT, ibid, 3. 
4ti m:d, p. 4·7. Para a1n·r.dar ·1a radica: posición de ITEt'l'Mü1,1,1m con­

tra BHANDT y JWimi\11m, lrnsla tener e•a cuen.ln qtH', según él, primcra­
menle se ha de esludiar :a grecidad profana, ;uego ,;a de 1/os LXX, en 
tercer :ugar, y como i:u~traciún C'.'Cn-luai, :a de los primeros escrilos cris­
tianos, y en ú:t:mo térmi·no subsidiariamente e:I hebPeo-aramco, ibid. p. 7-8. 

-i7 J-!Jid. 20 ,<o. 
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uucl.oriia!c •rn. lJn registro de todos los pasajes de LXX nos da, 
las siguientes c.at.cgorías: a), pasajes con 1'nombren -no de 
Dios; b), verbos del mensaje profét.ico (profetizar, hablar, .. ); 
t), verbos religiosos (jurar, bc·n.decir, malclccir, invocar, cla-· 
mar ... ), verbos de conducta (rnarchar, caminar ... ) y vnf'ios (edi-
ficar ... ). Corno sólo seis ele más ele 00 pasos no se reiteren a 
Dios

1 
se deduce que el h1~scrn hcbrnn f>S C'-i:1 ,\T urn f'ór'm11la 

cnsi exclusivamente de la lengua cú!tica y religinsa 1 y como 
adernús solamente en ci·nco casos et srnn no va con YahVó, stno 
con Elohirn, dedúcese que es el nornbrc propio de Dios el que 
ocurre c-n los pasajes de estudio •Hl. 

¿,Qué sig-niflca, pues, el !Jese-rn en estos pasajes? Ciertamente 
no 11 cn contacto con, acompuiíamiento, comunión ... 11

, de modo 
que "el ,nombre" obre simulf.úneamenle con el sujeto de las 
sentencias rio, sino "siendo 7n·o;wnciado". Esta es la conclusión 
en cada una de las tres cnt<'gorías, nu-n nn f'a-"os difíciles, 
como Ps 51¡,a. El bel. e·s local y _a veces tiene color instrun1en­
tal. Añndarnos que el uso rabínico concucI·cln 51, 

Ri allorn examinamos esos mismos pasajes griegos corno 

,¡g lhid., \i'--1U. Í.,(!S r:O:'.(Xll'S d(: su ·ieeturn t:n P:-. .t.18, 2G son JHU'R 
HI:-T'l"MÜLLJrn ;a a-crnluaeión rnasol'ét.ica y sobl'c todo la fúrnrnla misma 
en o!.i•n_-; pa~aj,:-s: Ps 1~9, 8 I.kut 21, G; .tO. 8; 2 S-am li, :18; .1 Par .tri. 2 
F:cc'.i !1G, .15, que 11(>:-; lkva-n a no unir <le otro rnodo 1:as pa'.ahras en LXX 
y 0:1 KT. Ahorn .bien: "-hendlto rn e: nombre ele; Seiior" no es en modo 
;1_lguno "bcnd:to it1~su et. auctoritnte", 

1\l JtJid., i \.'¿;"), Los pnsns e-n que scm no so refiere rr Dios son i Sílrn 
23, 9. 5; .t Heg ;!J} (21) 8; 1 Me _\'1, !13 Ez .1-G, 15 (afládasc t11l vez Ps 72 . 
.17). Los de mt'nsaje p!'l)fétlc1) fer 11, 21: H, H. i.i; 2,1, 2;í; :lG (39), 
V; 2:i. i:l ,rs<i:o en AQ). Sir :rn.20; 2 Esdr 5 1; 1 neg 22, 1G; 2 Pur 18, 
t5; 1 PM' 21, 1!J Ier 51 (= 111), 16 Dan 9, G (Thelid), Deut 18, 20 (dn 
diosPs fai:so~). Ex fi, za Deut. .18, 19, 20: gx 33, 1!J; Znch D, 3 Ter 20, 
n; 3:J (::::: 2-G), rn: 2 Par< a:¡, 18 Ter :rn (::::: 2l1), 2:.i. La pl'imcrn ·eutegoría 
comprende "jurar" 1 Sarn 20, 112 Deul G, .t:i; !O, 20. "rno{dcr:ir" 2 H-q~ 
2, 2'1. "ficnclccir" -i :3Hm li. 18: t Pn1· Hi, :i Ps 12!J, 8 Si1· t:í, 1-.i ncut 18, 
i'"); 21, fi Ps ! 18. 2·(i l 7'l !7 "'i-nvo~ar" . .\ Hcg i 8. 2-'l Ps I IG, .11; t Par iG, 8; 2_ 
Heg 5, l:I; 1 ncg 18, ·25 Gen 12. 8, "Dlm11ar" .t Hr~g !H, ·2•'l (de rl'.ose.c: 
ra:sos), ''ofrecer" ll-1'1 .l. f t (A). "urw•" ·1 H°l'g 8, .'¡.'¡ (sin 'f'fl ,:orresJlOn­
(licnle) D-cut 10, H; 1 Par· 2:l, 1:l, "terantar las 11v1.1ws" P,s ti.'l, 5 "sal­
mocliar" 2 ::-:run 22., 50, "al aliar" ·Ps -Vi, \l: 1 Pa1· lG, :tO, "savir 1-ilúmi­
camrmll'" Dent 17. J2, "caminar" :\ Snm .t1, !1:i; 2 :~,:u· G, i!i (B), "mar­
chm·" M!ch 1, !í, "·ir" 2 Par H, :10, "llc,oar'' los !), n, "er/-i(íear" 1 HeJ:i 
18, :tt Sir .n. 1:J, ''r:nnm·e_rrar" Sil' /17, JH ('Pll), "rles{lreeiar" Ps H. ü. 
"1wlrar" Ps ;J/¡, a. "e,1:1Jllar" Ps 89, 2;'i, "el au.-i:il-io" Ps 12/1. 8. Por ra"­
,mnes práctic~1s liemos invct·t.ido c'l orden de ·ln.s t.!'cs series en c¡ue .1gru­
pa Ilr-:rrMÜLl,Ell tos pa:sn}cs. 

50 Así BoE!lMEn, cuyo método T-Tet'l'.\TÜLLE1t '!o 1·cpnt.n. erróneo prw no 
haber sep1t1·ar!o su mcntn:idad bfh;ico-tcológfoa de :a ·nngiiíst.icn. y por ha-
1H}t' unirlo sintáctlcnmentr c1 besem con :os respcct.!Yns sujetos de 'las 
proposiciones, síi'nc!o ,así qn;, es determinación moda: del vcrho (·l'rrol' 
qnC' ya :-e notó H!lANDT en Deutschc l,iteraturzcitung, 1808, p. 1905), ibicl., 
r 21-2s. 

51 Ilúl., 2.0··'12, r-s.¡wc-ia:mcntc p. 42 como conclusitín gencr<r!. 
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tules cxprcsiollf:s griegas, el resultado es el nüs1no: signilicall 
que se obra pronunciando o invocando el nomln'e ri2. 

El mismo conslan!.c sigllificndo se conlirma con el csludio 
de la grccidnd prorana amhicule, precursora del tícmpo nco­
tes!amcnlcrio y eon el del N'l' griego. 1.lasla aquí el cst.udIO 
lingüíslico ;,a. 

En la _pur!.e his!órieo-rcligiosa examina prin1eramcn!e e! va­
kr del 11011ü1J"o en el jullaísrno, concluyendo: no quc(Ja género 
d,~ duda de que la croen.e.in Pll el -nomb1'C divino y en sus efec­
tcs exisl.í'.l y acl.ua!Ja muy de alrás al tiempo del NT. Para el 
tiempo prccxílico, siguiendo :i Giesehrechl., asegura: es cosa 
irrefutable que cxistc11 elai·us huellas ele las ideas primitivas 
sobl'e la signiflcaeión del nombre de Dios. 

Sinleliiando, describe ]a filosofía del uornhre en el judaís­
mo de la siguien!e man.era: por una parle, el nornhrn eslú en 
1nís!.lca relaciún eon la. esencia Je Dios, pal'llr'.ÍJJª de (~s,1 t~scn-­
eia y por lanlo d!: su poder, J'eprescnla el contenido Je Ulo;:; en 
cuan!o a ser y en cua1;Lo a podur; por olra, limie en cierto 
modo una posición y significaeióu independiente ju-nlo a Dios, 
es una esvecie de hipóstasis junto a. ól, u·JJ. doble de Dios M. 

Lo rcsl.an,\e de la obra no concierne a nues-iro lema. 
Unicanwnlc c!f_,. paso y sin fürncrel.ar ,textos aplica al AT lo 
que en el judaísmo posU!rior, y eonlispondienlemenLe en 
la crt~encia universal en cJ nombre\ ha creído encontrar. 
La ob,ii'ti6n que nace del car{wlcr 1!rasccndcnlal de -In idea 
judía de Dios, no le rnucve ... , porque ese c;incepto do 
Dios no e:s el dtil pueblo, ,es e'! de la. ,teología r.5_ 

Hcs1m1icn.do, podernos decir que lleilmüllcr sin 9xccpción 
ninguna p~1r·a el AT, y con sólo dos para el N'I' (Cfr. nota G:3), 
lraducú siempre el l)esrnn (respcct.ivarncnlc e,) O E'i':l.: "pro­
nunciando el nomhrc". Esta es su posición lingüíslica. En 
cuanto a la icJeologÍ':l, sobre signiJlcndo y yalor del nombre, es 
paralelo exacto de Gicsebrechl. 

B. ,L\GOB. :Si la obra de ]lciírniiller procede con. una direc-
ción i;rn rrclilínca que jamús reconoce a hesern Yahve olra 
significación que 11 JJ1'on-unciarulo el nmnbre.", la de B. ,Jacoh ·no 
lo cede en simpliflcnción 1 pues nos asegura: a), cruc smn nu 
slgnillca c.n A'l' otra cosa que ''pala/na.", "-vocaf>lo 11

; b), queja-

¡¡2 Jhill., 43-Hi. 
53 Ibld., 1¡7.1¡9 Jinni iv -y S0-5.! 1w1·,i :i1cl; cfr. ndcmás lb!d, 58-87. 

Sin cmtwrgxJ, eoncPd(1 que j PP!.r /1 H no tiene e! spnlido de "pronun­
ciando l'l nombi·c", sino "a tll,,úl de", y ·en Jua-n 5, !i3 "lus,,;u el. auc­
toril:i.le", cf. p. 88 y 18. En p. 10-'1-ili estudia "a tl!u'.o de" ('~ uso de 
ek ,;vo1vJ. -i:tvfJ½, ('J'J la g1'(•eidad suníl.ica. Los LXX no presen\nn ni un so:o 
caso. 'M:enlras qth' f i\fo 8, .1 no sirve por srr ohJPl-o del verbo, y 3 Me 
2, 9, nunque g:-osa, coníll·miJ. rl ,senlldo de s!emp1·c: pronunciando el 
nom7)re. 

r,.¡_ lhld., j-j!i-155. 
ria lbld., MOs.; 170, nota j ,8 
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rnús significa "besern_ ·Yah:ve = en N:zn·esentación de Yahvé" 
'

1 en lugar de Yah-vr}". El nombre es ci que da a un sei' su exis­
tencia iri.dívidual corn_plcln. Dar nornh,·c es lo mismo que crear 
(Gen J)i y es la expresión del derecho de sobc!'anía. Ueneral-­
HH'lllc la i·nlcnción del nombre y su sentido se lia ele buscar 
rnús en las iclens y scntirnicnlo üe !os pndt·cs, que en las cua­
ticlados del recién !!aciclo. l~l nombre sirvo en el A'l1 solamcnle 
paea ·uombrur, ¡HH'a lrner a la memoria rnús o menos cons-­
c.ienlemcnlc las pr·opiedades e ideas que un flh se sin!clizaron 
en el nomlirc al itn_pnneelo. Y de la misma nrnnera que se,m 
so!amcnlc significa ;1 rwrr1.bre 1

', así sern con el genitivo del nom­
bre propio jarnús sign iflca o[ra cosa que el vocablo ele ese rwrn­
ÍJ'l'l', J◄:l dcsco11ocimicnlo ele esta sencilla realidad es la raí¼ cln 
l-uclos los errores cxegélicos . 

.Jncob trnla dt) co1Toborar esta significación en lodos los pa­
sajes donde ocut're scrn en A'l'. Algunos ejemplos bastarán 
pnl'a caraetcri7.ar su mnncr:1. 2 Sam "12,28 significa que en el 
futuro se diría 11 /labbat-!1.nunon que conquistó JoaJJ' 1

• -t Hcg­
:\Y1 1

' /a nasa sobre la que se nomJn·a el nornbre de Yahvé 1' = la 
casa de Yahvó. J\m 0,12 1'los 1nieblos sohre los que se ha. nmn­
ldrulo mi tw111fnr:'' =--= los pueblos de los que en Am t y 2 se 
han hecho orúc1!los que comic-nzan así: ,:asi dice Yahv6". 

,Jacob avanza mús, y asegura que aun en los casos en que 
sern es In. suma de !ns ¡wopiccl'tclcs ri:prcscnladas por el nom­
bre, y por l:t'i:.lo desi¡:ma la rama, no si¡:rnifica, sin emhaI'go, 
sino 1;pa/a!rra 1

\ 
11 vocahloii. La cor1.sccucncia es elara: 1'alabar 

el no·tnf)}'(! de rahvé 11 es alabar a Yahvé, seg·ún (o por) fas 
propiedades seííalad'is por el nombre 1'Yah·1_.'é,,. '1 Pro{anw· d 
r,ornf)}'e lÍl: Yah·1Nil' (E;,; :-:e; e~; t•frnduci1•f:r_~ tl(' n1otln qun los ele­
más descst.imcn la palnhl'a "Yah:v6 11 y la pronuncien como"uu 
vocablo ele significación profana.. 

Nn srría clii'ícil aducit· ot.ros ojcrnplns ck intPq:irel.acio­
nrs fnrz11rlas para sa1\'ar el principio genrral de que sen1, 
es :;;iernpro """ 1;0r'H.tilo. Si no t'S ,facnh ('l prirncl'O en pro­
pone!' que ·fi:x 23.21 so Pnl ionclo de Josuó, cuyo nornhro 
es!ú compucslo ele "Yah:né" y "saLnar", y por eso "-m-i 
nomhr>e estú en él", es in1'.(1rrsan·\r vel'le intrt'pre-tar 
Nurn G.27 de los sacrrclolrs rptr\ hnhdrn ele formar"· pnnt 
henclreir· al pnehlo propnsíciorws O!)ln!iv,1s ele hrndicitín 
i~n !;is que r.l suJclo sea la palabra "Yah:m?" y el purhlr1 
dr! J)ins, nhit'lo: o cuando asr.(:11t·a que ln f6rmnla qara 
sr',n. 'a{ PS nnn drliradn r.pnaci(m gTarna!ica!, por la cual 
'al es :-;efíal de n1lae1(m gcnítival de t\c;ladn constructo, y 
p\ nombl'(\ absoluto (el (!ne r.slú en Sl'gundo lugar) está 
.'-cp·ún ('I i;·cnio ele~ la lengua sn/n·e !'{ otro 

Trn!nndo e:-,prcinlnH1 n(i' (ln !O!-, verba r!icnulL cs(nblece 
Jacoh ¡,] principio grncral de que con ellos el fJet f:.'\ l)et 
de conWn'ido sintríctwo. es decir, qur el vcrllo enuncia 
1111a aeciún ele decir (alnhar, jurar, aclamnr ... ), la cual se 
ha di' r•e;:diznr cnnst!'uyenclo una pr·opnsici(ln en ln que 
la nalnhrn ,,. Yoh.·1111" S.{-'a sinl(telicnn'Pn!e la clnminnnt.f\ 
verhigracin: "Yalwrf sea a{.aharlo.". "Yahvl: me mate si no 
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hiciere esto" ... Solarnen:lo exceptúa eua'1ro va sajes, en los 
que qará flesr:m. Ya/11,e da!' nn111hrn 1wr irwrlio de la 
pahbra "Yahvé" (Gen -i,26 hi .rn,7; 65,1 y Hiraj). 

Consec.uenllHnenle, sie11lJ)rc SC' va realizando el princi~­
pio general se1n Yahve = vocablo "Yahvé". 

Por (~so, cuando a primera vista es desesperado (11 uso 
de tal principio, .Tacob descubre una eUpsü det vcrbnm 
di.cenfli y eJ principio pcrmarwce índc>slructihle. Así, ver­
bigracia, con bó IJcscm. Yah:ve Ps 118,20: {)endito sea el 
que vú:nc con el. 11.0m/Jrc del. ,Sefí.01· cm sus l.aldos (propia­
men,!c: haciendo frases rn que "Yahv(f" sea sin1:íclica­
rnt!11'1e dorninanlr). Lo misnw 1 Snm 17,-'iiJ; 2 Par H,'10, y 
-así de c,1,rns verbos 11(1 d1cnuli. 

Lns únieos q11e se resis!(:D al Lnl!arnicnlo son batah y 
Jw.sa: p1~1·0 cou10 es:os dos V('l'l)OS C'SLún r,n una línea con 
lo.s d11 "a1t1w·, ten1/'1•, ho·,uar", ,,1c., Jo~; nrn!r .. -; no lkvau 
lwt, el principio, bien r¡irn mal, si~ lla ,rnl\'ado. La pa1·­
tíc11la 'al c,1in (';.;!(),._ ncrba d1cmub., la llama Jacob 'ol de 
tlcpenrt.e11c1a s·1.nlcictica, 

Conclusión: Con las cxplic.acioHe.s dadas caen por lierr:i sin 
fun,dnmcn\o los ex!ra:iíos 1eologúmcnos que sobre el snn Yahvc 
lla formado Giescbrl'chl, y su sig-niflcación múgica !o!nlmcnte 
ex!raí"ía al A 111. 

NB. De la obJ'il de ,Jaeuh en cu:1nlo al Nrr -no nos inlcrc­
samos aqt1í 1 y sú!o consig-11amus que ,Jacob encuentra en el NT 
toda la rnagia {\el nombre que Giesebrechl en el A'l1, y que 
señaln. a ggip[.o como tierra de origen de la concepción nco[.es-
1.amcnteria (dinúmico-múgica) del ,riomhrc 51l. 

A. B. DAV rnsoN. Un au!or dislinguido lJOl' su s6lida. con­
eopción de la Troln!{ía bíblica como sislr:rn{diea exposición de. 
las revelaciones divi-nnsi fué A. B. Davidson f17, quien. rectifican­
do mm id()a dn algunos prr.drccsores no !.icne diflcullnd en 
aflrmar que, si bien r:irnmenlo, sem Yahve es más bien. "In 
qnc. Dios es en sí" a·n!es que ¡¡ lo que es en currn!o l'C.ve!ado''. 
Tales son los easos en que se lr_nta propiamente de una dr.s~ 
eripcióu complc.!a de su na!uralcia. i)e1·0 ordinal'inmenln pre­
domina ni aspecto de revelado 58• En la conocidn 11xpresión "lo 

5f) No habió-ndonos sido posihle cnconknr la monogi·afia ele JAcon, 
hemos tenido que v1l':crnos pnra conocrl' su rn1.11llr1 ele dos reec-ns'.m1es 
i;nlil'c ,..,u (1hn1: \V. nn,,m1T, en DeulsclHi LiJ.-,,1·n·l.rn'1,Pllung·. 1!lü-\, col. 2.a:rn-
2.:l'H., jU½/!'!l \nnLo a ,J,\r:OB C(Jlll() :1 HElTMí''f.LEll: llEl'L\lÜLLl•:n. a su Ve½, 
expone y crilka n ,L\COH en ·1~1,.ro:oµ:isehe Lilunlurzciluu!.f, 1!)05, :-IGD-:l7-L 
/1. rllos nos rt1 milinws Pll •rf:-.·\e 1:csnmc•n C'XJlos:ción. BOEJJMT.m tambié-a se 
detiene ,en expnn('J':c, el'. Stu(l!rr:sl.uhe 2 (Hl(J!,) 5Hi-a:1. 

r,7 A. n. D.wm::,,o!'i, Tite 'l'hcology of the Ol.d. Tcstament. gdi·nhurgli. 
1904. 

58 o. c., 37-38. 
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lwl'(: JJ01' -m-i norn!Jre", Davidson ·precisa el sentido y dislingue. 
En unos casos

1 
corno ls /iO [i:r, ;20,'.JG, c!c. 1 la idea es que sic-udo 

Yahvé el único Dios y, sin c1nhargo, Dios propio de Isrncl, " 
conocicln cnrnn tal por las naciones a [ns cuales se n',vclnI'á por 
medio de ]srncl, su honor, corno t'.il Llnico Dios vercladern, está 
l:gado a ta historia ele l_srneI, que cnrncn;i;(i r'.O-ll In !ilrnrneión 
de l(~gipto. En cn1nhio, en otros c~tsos hny que explicarla según 
Deul \\ 2/i-52D Ex ;;:2,10--·l/1 Nirm lLL">·-:20, -donde se cx_presan ni 
anHH' a los palrial'cns y al pueblo reclirniclo por El m, 

G. n. 0HAY. Los !t·nhnjos que reali1.6 Gray sobre la rnrma­
cJ¡n. de lo,-; nombres propios en el hPlwco dnl AT le lc:nía,n p!'c­
parndo pni·;i ta nwno¡:tra!'ía que escribió en h ¡_,;nciclopcdia -ck 
l-fnsl.ings fJ{>. Sobre to q11c ya conocernos, Grny insiste en e! sen­
tido1 menos puesto de relieve anlerio1·nwnle, ele nombre ·= rt11lo­
richcl. Vg·.: Ex ::-,,:2:1 ·I Hcg 2·1,8 Eslh :1,12 ls 20,·1:1h (cf. O:J,10) ót. 
Se niega a YPr ('Il !ns frnses "poner d -nornln·1: en d le·rn)Jlo'1, 
ctcélnrn,· olra. cos:1 qnc "unn cfq.H'1.:inl pt'cscncia hnhilual 11

• Ni 
en fs {{0,27 rl -nombre sig-ni!fra o!m cosa que ¡¡lcofania'\ y en 
[s lt8,n H,r:omhre" rPcihc el sing-u!nr sír.;·niflccHlo dr. "alalwnzct 
N.'qurrida de todos 7wr la didna rnanifcs!aeión". :tvlús exlrañ1-
menln nun, en ?'.;ncll V1.,f) nombre rs "d nwdo con que los hom­
hres rrr:11nnecn la n:vrlar:i1)n. e.5 docfr, ar(orr.u:ú)nn t',t_ 

No aclmitr, sin cmhaI'.<:(O, Grny las iclfrns dcprimerdcs de sern 
Yah·nr en 1Vf1 que lo reducen lodo a m:uda. Es ven.!ad que, se­
gún. él, la f-rasenlor¡?.a proviene de primitivas cr·ecncias már.!"i­
ens. Pero no se puede dudar ele que con esas frases expresaban 
un murH!n d(' icle1rn mucho rnús alfo ü3. Pinalmentc, sc.Q·ún Gray, 
e~ s1:m, Yah,nc. a C'.lllsa de su uso sumamente característico y 
frecuente, "¡"ierf.enoco a una serie de frases (kefJOrl Yah-vc, pent: 
Ya.h,-re, rn.atak Yaln)f.!) con las cuales los hebreos trntnhan de 
clistin(ruir cn[n\ ln divinidad en sí misma y la divinichd como 
manifestada y relncionacla con los bornbrcs: o, en tiempos rnús 
anti¡:ruos

1 
l'llfre la divinidad eoncchicla como local y confina­

da (vrr.: al Rinní)i y la misma rOmo acompafíando n su pueblo. 
E-n Pste úl!imo caso es lo rnús frl'cuenle q11r fi,~·urc rl rriaf-'ak, y 
e-n f1~x 2:1,21 se combina el mal'ak y el nornhrc. ci{uidonos a. cn-
1.Pndl)J' nue aun cuando el nrnl'ak no es Ynhvó en locln su p!e­
nilud (cf. v. :vl-), todavía la n1l11ralE.:zn ele Yahvó está hasta tal 
punlo en él. r¡11c quien le ofenda, ofcrclerú a Ynhvé. La difc­
r·encia 0110 hay con el _rntralclo cxtrnhíhlico de ¡¡ Astarlc, nom­
.brc de Banl". es decir. /\s!arl.e distinta de loclas ]'.1s clcrnús 
:\sl.n r!.cs por ÚT considl~1·acla como u na man i fcstaci(in o re pre-

iiD O. c., 332s. 
i.iO (;_ n. GI\AY, Nrmu: (A IlicUonan· ot' lhc Bih'lr [Hasting~·1 flI Edin-· 

fiurg-, HJO;i). 
61 J\rt. cit., 1¡73.lt70. 
62 Thfr!., !1/V. I•:¡ sc:ntido que (\a a Is !:R. ~ lo funda en el p0t'íllrlismo 

y en kah('¡d. 
ü3 Ibld., !181). 
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senlaei{)n de Baal, es[á en que en li1 cnicia, al contrario que 
eu AT, llegó a conslituir unn nueva y dislinl.a divinidad 111_ 

K H.:AuTzscn. Influjo maniflcslo de Gicschrccht es el que 
nos muestra J{au!.zsch, cuya cx!.ellsa, ordenada y poderosa cons­
i.rucción sobre la Heligión de ·1s1'ael fuó a su v<!Z de gra-nde 
efecto en los comienzos del siglo. Publicada prlm.cwamen!e por 
la monumcn!.al enciclopedia de l/astings, fué editada póst1.mrn, 
como volumen aparlc, en. alemán en iDi 1 G5_ 

A Kanlzsch le preocupaban los graneles teologúmenos 
que pretenden rn la il(~nlor:da paleoleslarnen.Jaria tender un 
JH11~.ntc entre Dios invisible e ine-omprensib:c y lo visible~ 
y pa!pabJ.e. Los teologúmcnos mús imprecisos del ser di­
vino son el mal:ak, el lwl>Od, pa11írn y sem Ya/u:e. 'l'odos 
·ellos c,nrrgen en !icrnpo p1·r'proféLico y c.on!inúan luego 
su (~volnc.iún t\6. Par,liendo del m.al'a/i, Kau:lzsch entiendo 
que no basta decir: el mal'a!c en Ex 23 120s es un repre­
sentante cll' Dios que hahla en su nombre, sino <1uc es 
una 1•r·p1·esentaciún del mismo ser de Dios, tiene ser di­
vino. En esla idrntificacilln no Je igua:a, ni mucho menos, 
·el sem Yalwe, Era el 1nal'alc una forma de aparici(ín dt~ 
Díos mismo, pero que~ no prcsen!aba toda su rnajr.:::Jtad 07. 

Después de cs·ludiar el lwlJJd, cnr. Kan:zsch poder afir­
ma!': los teologúmenos kahód y J)anírn, aunque insuficien­
tes y al misrno tiempo indispensables, dado que el hnrnbro 
no entiende lo que es accit'Jn personal si no se la l'l'pre­
sen!.a como c01~pürea (y aun corno corpórea humana), son 
un progreso respecto al 111.0l'a.k, pues ni kabórl ni JJanirn 
iuencn rn primer pl.:n10 corporalidad humana. {fo 11aso 
mús y la lcolog:ía del AT nos prrscnta rn seni Yahve un 
intC'n•!o de dislinci(ín entre Yahvé inmanC'nlc y sus apa­
riciones, El avance logra que seni Yalwc earezea por 
con1p!eLo dri corporalizrtción üs, 

I<aulzs.ch acep!a plenamente de Giesehrccht la collcepción 
del nombre como ser paralelo y al mismo tiempo relativamente 
inde¡wndienle de su portador e impor!anlísimo para su blen o 
mal. Es!n concepción la aplica, al igual que Gicscbrechl, a Dios 
en el J\rl1. Pero al mismo tiempo levanta el nivel ideológieo 
del Arl.1, nflrmando resucllamonl.c: que el conccp!o craso del 
11omhrc con sus eonsecuoncias múgicns está ausente del Arl\ 
sobre lodo do los Profetas y del Sal!crlo, 

'1.1amhién acepta cnlusiasla la lcoría ele Gieschrccht. que 
nicp:a hasla1· como explicación general para srnn Yahve lo q11t; 
has!a con frases como "anuncia.1· 1

\ "alalwrni ele, (el norn-

, CH lhid., !i'79. 
(\5 E. J{,\t:'J';,;SCJ!, f;i/J/iSt'/le T!U:O{Ofjie (les :'llli:11. Tf!S[amr.'nls, MIS ¡{/;))/ 

Nar:h/.ass (les l'e'!'{(lsSr:rs. hcl'alJf;.I_;'('_!!l:IWt! Ynn K. lú!ll\ZS(fl. Ti'!!,i:·,g('ll, 1:111. 
,gJ ;ii·Ueulo ing:(1s de A mcli01wry o{ Uw IJihl.e [IIas.\.ings] está en e¡ l'i}x-
1.ra \'o:umr V (1\)0.'J) 012-7:·H .. 

fi{i 0. C., !d). 
ú7 n. c., 8:1 y 8G. 
ós 1bicL. no. 
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bro = esencia revolada; o nombro = f•.nnj nntn ele sonidos clc­
terminnclos en aquellas q11p nos llnhhn de "lH'1n11uu·ütrlo'\ 

.. hlasfcma1'lo", "irn7J0tH!r[o", "¡wofanarlo", etc,), pues hay "un 
enorme número" de pasajes en los que el snn }'a/we apnrcco, 
si_n mús, idéntico con !a persona de Dios. Tales1 vgr., con los 

verbos "te-mcr", uwmar", "lwn1'Ct1· 11
, "con,fesar,,, "confiar en'', 

"cs¡;crar". li'.s cvidcnle en estos casos que se trala do una i'or­
rna. de aparición de· Yahvé como auxiliador presente.. Así, Ps 
20,2; lt-'J,G: f>-fi.,:3; tl8,·l0-12 Prov !8,t0, y si el tcx!o os segur<\ 
Is :m,27. Si en estos pasos el nombre es lo mismo que un ser 
poderoso hecho persona y colocado junto a Yahvé, se explican 
muy hie•n Ex 23,21 y todos los l.oxlos con verbos de ''am.cw", 
'
1 i-ru:ncct1· 1

', cte., textos que no se refieren a pI'onuncinr el vo­
cah!o '' Yah't 1é 11 sino al sor poderoso, que en la composición de 
sonidos "Ya/u.lé 1

' alcanza el vnlor de una verdadera hípóstnsis. 
Oc !o contrario, vasos como Ps ¡\1,8s son lotaln1cntc ininlcli­
giblrs 1N. 

Oln ventaja ele esta concepción la encuentra l(aufr,sch, a 
imi/.nción de Gicseb1·rchl, en que así se entienden las numero­
sas expresiones clcuteronómicns (poro de origsen _profético y nun 
¿;,ntnrini\ cf. Ex ;20124) lncnlir.ncloras de! nombre rn .fc1·u.sah~n 
y en el tcmp'.o. Ji~ra una verdadera necesidad prcprnfúl.ica lla­
cc1' esa cli~tinción cr:[rc Y~1hvó y su nombre o l'orma de npa­
rici6n nnú~o!!a al m.al'ah y al lwbdd. fii en tir.rnpos antig'uos 
j u~raha mucho la creencia rnú!.dCn. del nnmb1·0, los tiempos tnr­
clíos no cnnocínn el hondo sentido múgico del mismo en épo­
cas pasaclns. Una prueba de que eslas expresiones y conceptds 
omn profólicos 1 la ve Kaulr,sch en que pnr·a los profetas Yahvé 
vivo en el cielo, mor'-1 en él, al paso que en el t.ornplo quien 
rcsidn no es Dios mismo 1 sino su representación más o menos 
secunclnria: su nombro 70 

En nin<:?:ún n[ro autor encontramos l.anlo influjo de Gicse­
brcclll .. si bien I<nutzsch /rata de levantar el nivel religioso en 
que Gicsrbrech/. ha colocado al A'I.1. 

La irlea de que era ·necesaria url'l clisl.inción entre Dios mis·· 
-mo y su sf!m para salvnr In trascendencia divina, penetra en 
adclnnfe en In mayoría ele los autores. 

TC i\.1.,\HTr. 1(. l'vfnrti la da por supuesta, declarando el !ern­
p!o mcm silio de rrunión religiosa (\ Hc,Q' 8,:27-120), donde so 
oraba ni nins del cfoln, pucslo qun había ele ní1· lns or·ncioncs 
que (-'Jl PI !cmplo so hiciesen. Con todo, i\1'.1rli cnnliosn q1ie en 
!1cmpo do los pt'Ofn!ns no lrnhía pcli:.;To en mni!ir osa clislir:ción 
crttr·(~ Dios y su srm, -nocr.saria en tiempos tlettlcrnnórnicns, 
según nos nrnbn el.e c!Pci1\ pa!'a evi!.iu• peligros para el con~rpto 
do Dins Psní!'i!n !r·asccnclen!n. La ra;,:ón es que los rn·ofetas 
hacÍ'ln hnhilar a Dios a un mismo !lempo en el ciclo (Mid1 t,:{ 

Icr 20,:io Dcul 20,t:,; l Hcg 8,12 [LXX] 27) y en el templo. 

liU fr)!r.l., lH-93. 
70 Ibitl., 93 y 214, 
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Ese cielo, sin einbargo, era la región superior inmediata a Ja 
Tierra, región en que ya la religión popular colocaba anligua­
rnenle a Dios (cf. Gen 28,12-17) "· 

G. WES'l'PHAL. Pero rnuebo más n1anl.ic·ne la i.corí:J de la 
distinción teológica deuteron(nnica enlrc Yahvé y su ,nombre, 
a fin de salvar la lrascendencia, G. J,Vestplwl, en una mono­
grafía que le había de llevar ncccsaria1nenLe a lralar nuestro 
terna en algún punlo: Jahves J:Vohnslülten nach <Ü!t Anschau­
unyen der a/len /JefJrüer 72 

Según VVesphal, las frases "rfrlanfo de Yalwé", (¡la faz de 
Ya.hvé", ele., muestran que se CJ'üía que Yahvé habitaba de ver­
dad en Siehem (los 21-,'f), i\1lispa ('J Sa1n 7,0), Silo (los 18,18; 
HJ,51), !lebrón (2 Sarn 5,:1), Gibca (! Heg- :l,b) ... "'· 

A.c;iinisrno, durante~ lodo- el período profé{ieo la recu­
n•e:ncia de dlehas frases y de olras parecidas; vgr.: "ver­
la faz", c(,nw sinónimo de "visilm· el templo y o.do1'ar <1 
Yt1h'l)(f" (l Sarn 1,22 con 3,10. 12. rn. 2·1. 2G. 28), "ver mi 
faz" y "pisap rn-i afrio" {fa 1t12), etc.; como durant-e el 
1períud1_1 del segundo :templo jus desc~i.1s del 8alrnisla de 
volvr~r a ver la foz del Seí'ior (Ps /2,2; 43), y la sen.sibili­
zaeirín dP los Sl'n'lirnienlos do adorar,iün ,jubilosa r.n la 
pr¡,scncia do Dios, "entrando 1w-r sus J)nertas en sus 
atrios" (Ps 100,2. 4), vie11do su rostro (Ps 17,·JG; 11,7) 74; 
como en ·la Ji.hiralura rilual la formulaeión qU!~ nos mues­
tra cnnN' antemenile lodo r:l curnplejo di.' los snel'ificios 
realidrndosc en JH'eSPncia de Yahvé 7r>; como los gestos de 
la oración que s·e dirige nl lugar don(}<, se piPn:c:a mora 
la divinidad, y en concreto el Lmnplo tanto mús cuan·lo 
úsle aparece hlús lejano, como en el des:tierro iü; corno 
el oncio sac('rdolal que se~ forrnuln, sinónimo do "estar 
def.untr: de Yahvé" (Iud 20,28 Deut 18/:i.7; 21,5) 1 o "acer­
ea,we a Ya.hvé" (Ez /24,1:> Num -JG,9; JS,2) 77; corno los 
c:cn1ü11fos ¡fo! santuario qne Pstún "delante de Yahvén) 
(panes de la proposicifJn Ex 25,a0; li.0,22s. Lev 21,6.8 
Ez 4 ·1,22, candelabros Ji;x H),2G, L(!V 2/i,3.IJ, e! a llar d<'. 
los holoeaus1los 1 Hcg- 8,G4; \\2S; 2. ll1!g 16,1/i Lev 1_.11; 
2 Par 1,5) 78, Todos estos ejemplos has,:an a mostrar que 
o! C'UILo tan rico y c-omplicado del templo de ,frrnsalén, 
hasta 'los t.irmpos rnús ,tardíos, únicamenf.e se Pxplica en 
la suposición do que la divinidad adornda es:taha -allí iil­
modialarncn!c presenten, eone-npeiún eonflrmada por las 

71 K. MAll'J'l, (lesch.ich!c der- al[:t.eslamrinfUchen. Hcligion r, (Strasslmrg, 
HJ07) i!i8. 

72 Beilwnr: wr Zeit.s;ohl'ifl. für die n'!tlest,une:üliclrn \Vissensc-lrnft XV. 
Giesscn, 1908. 

7:l O. c., ·.Hl. De cada uno de estos sant.uario8 pl\incipa:cs 1babl:1. 
p. JOO-JJ 8. 

" lb'.cL, j28s. 
75 Jbid., 1:rn-1a2. 
'iG Jhid., .1:32-1'.I!¡, 
71 Hi:d., j;V¡g, 
78 Jhid., 1'.l8s. 
70 lhíd., 142. 
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análogas ele F·cnicia so, Egipto st, Babilonia s2, Gr·ccia y 
otros pueblos 83. Rl nombre mús frecuente del templo 
= "casa ele Yah,1)é'', se encuentra ya. clcscle la !la.macla 
rcmpclqucl[r; {= J Ileg \J,2s = J Par J,.'18), quo remonta 
a los comienzos mismo.<.; del templo B·i. Aclcmús do que In:-; 
<terminantes declaraciones do los prof'citas, quo repiten la 
presencia de Yahvó mismo en el tornplo 85, no dejan lugar 
a duda ck que pal'a ellos, aunque ,an menor escala y con 
una elevación superior a.l pueblo, Yahvó ejercitaba su 
presencia en el tmnplo s,>, 

Pero según Westphal, entro la conccpc1on popular, crasa y 
naturista, y la profética, desligada de tocio int.crés material y 
ccupncl1t únicame-ntn de lo ó!.ico, se coloca una tercera, la sa­
cerdotal, no espontánea, sino elaborada, especie de compromiso 
para conservar lo palpable y pl'úct.ico de la fe popular y lo 
correct.o y puro de la trascendente idea pr·ofélica ele Dios. Esta 
la encontrarnos co los clcuteronomislas. YVcsLphal sigue plena­
mente a Gicsebrecht en la filosofía del nombre r¡ue ya conoce­
mos, y cu ella encuentra la explicación de las fórnndas deu.,.. 
lt:ronómicas '1ponl:1· el nornbrc. en el templo", "hacer habilar 
el no-rnbre en el ternplo", 1'eslar (Jl nomlne mi el /.fJ·rnplo''. Como 
el nomh1·0 era para el oriental mucho más íntimo a la persona 
portadora que lo que nosolros podemos ni sospechar, estas 
fórmulas satisfacían a la vez a l_a concepción profética. que 
r,o consicnt.e vincular 11 Dios localme.nlc, y a la fe popular; 
puús aunque es verdad que no Dios mismo, sino su nombre 
es el que según ellas hahi[.a o está en el templo, sin embargo, 
como el nornbre es algo del mismo Dios, es una íntima. repre­
sentación ele Dios s1. 

De entre los profetas siguientes es Ezequiel el que más con­
ccclc _a. la concepción popular 88 y DcuLeroisaías el que más se 
aparta de ella 81), n1ie-nt.ras Ageo y Zacarías so acercan más 
a gzcquiol oo, así como Esdras y Nchemías representan la 
forma. ele espiritualidad sacerdotal, y por eso recurren en ellos 
las fórmulas deuteronomísticns 01. Los saJmos, en cambio, nos 
presentan un equilibrarse ele las dos lcnclcncias casi por iguali 
üparccienclo unas veces el ciclo como morada ele Dios y otras 
8ión, pero habiéndose aflnaelo en éstas el pensamiento, pues 

80 Ibid., H3. 
81 Ibicl., :14!1.s. 
82 l,hid., H5·-1!t7. 
83 lbid., H7s. 
8-1 Hlid., !ID. 
sri Illid ., .17.1-18;"). 
so Ihid., 185s. 
87 Hiid., J,S{¡.J().'¡_ 

88 lbid., HM-'l!}i. 
80 füid., 202::-. 
üll lhir!., 20:Ls. 
tll l.l.lid., 20G. 

4 
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jamás ha hila el Sandissirrnun r12. Y no sólo el templo, ni sólo 
Sión, si1w toda. .Jerusalón es celebrada. como habitación dr~ 
Dios !13; ella es el lugar donde se siente In proximidad de Uios1 

t"'! p11nlo de pal'lida dl~l auxilio divi110 1 ei cenlro del reino de 
lHos 1i.i., y por ello el víneulo de unidad del judaísmo mu11-
dial !X'i, La hase de todos ('Slos ntrihulos la consli!uye el senl.i­
rnicnlo de la eerca11ía. .cJc Dios !lG, 

Pero \,Ves!i)lrnl termina el eshHlio de los Salrnos con una 
cunclnsióu que no se sospechaba en su nnúlisis de los mismos: 
"/)e los salm.os sacarnos la im¡n'e.~··ión de qHe la rncnte popnlar 
halda Tofo con la anlir¡un e inuenua. conccvción~ seyún la cual 
l'ahré lw!Jíta a1. t'{ oscuro apa·rtam,frnto del templo. u de que 
!u. ídr:a d1? la. habilru:ión ('('/este se ha i1npu1.'slo. Con J.odo, ,Sión 
siyue siendo aún. es/imada sin rn.cny11a como hald!adón tenes­
ll't.' de l'ahvl!; en ella sr: (:mu:cnfl'a, d vi.ro i.11/erús del f11daismo 
1111i1:1?rsal; a· ella st: ruf'!ve11. los oJos de cuantos co,'1/ú'san a 
.l'altvé en este ·mundo, no a dl mism.o o a su PA?dM, sino a su 
( 11/lo_, que_, aun cU(l/ldo d/hil des!dlo de su e:rnc!sa uranr/1.1::.u, 1's 
lo yala y pmnpa que le ('0111.pde. La, /e oficial sahe que Yahvé 
t'slá, en el óeto. J)('ro el interés reliyioso fo busca rm S'ió11" \17 

Qtw r•s lo qrn~ en la :-;éptima rnlll'lusi<'ln ·Pxpri'sa 1•11 la 
mi::-:1n.1 fo1•rn:_1 ,Jpsconr·er-tantt>: "J)l?s¡més del rlr>sti.cr1•0, 
m1entrns la estima y csc1•11.pu.losa observrrncia del. rUua.C 
del templo crece, en la mi.sma. medidu derre1:e la. forma 
y1•11sc1•a d1• la ¡e en la presr:11cia COHPOHAl, \l8 de Yahvé en 
el templo, y deja el puesto a _u.na valor-izacián especial d,(J 
S,i(;u corno l,Hf!O'/' de predil1'i:ci6n y reveliación dd l)ios del 
1•il.'/.o y co·mo centro de todo et judaísmo. "Yahvé en d 
('W[O" f.'r1.1 U.JI m·fículo de re: "Yahvé en el. templo", un 
juicio reliyioso de -calor". 

Estas conclusiones lns !rala de justificar más ade!a1J!e cuan­
do asegura \l\J que en lüs salmos hímnicos de lil Naluralciai 
donde se canta el poder de Yahn\ es la. i-dca del ciclo-m-oradn 
aJ't.ículo de fe [eórico .. dog:múlien, rnienlrns que en los cúllicos el 
in!.crés actual va 1nás, e11 consollancia. con la fe popular, al 
templo de Sión 100• Pero e1J el anúlisis anlecedenle de los Sal­
inos apenas si se había a!revido a emitir un ''tal vez" con 
mut.ivo de la dislin.ción e1d1'e fe oflcial y fe popular 101. 

Sinletiza-n·clo. Para \1/est.phnl, las fórmulas deu!eronómicas 

U2 lhitL, 208. 
!1'.{ JlllrL, :WH. 
~ti lll!d. 
U!i Jllid., 2H). 
11<\ füid., 211. 
ll7 Ihid., 21'2~. 
\)8 "•ll'iVh.af,tig". Si ürsde 1111 principio lrnhirra df•Shcc.110 (:: eq,uí\'oco• 

--.. pr-esc.ncia corpornl, p.rrsc,ncia real-··, la invrs\.igaclón de \V1i~fiTPJJAL. 

ll.ubiern. ganado mucho. 
\19 H:Pmi.th\ndose a p. 207-212. 
100 Ibid., '.WR. 
101 Ih!d., 208 rfl eomienzo. 
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"ponr:r e{ nomln·r' en. d lern¡Jlo'', ·'Jwctr hahílar el nombre en 
el t(!)nJ)lo", cte., representan un. compromiso t~n!re la fe popu­
lar y Ja idea pt•ofélica, sobre la presenc:Li du Yuhvó en et 
templo. El nombre de Yahvé, que no es Oios mismo, pero que 
es algo muy íntimo suyo, algo del mismo JJios, es el que está 
fH'esente en el templo. 

[,:n cambio, ]os Salmos, sin preocuparsu demasiado de estas 
sulilcs distinciones, bien que eooscienles de dlas, colocan a 
Yahvé en el cielo teóricamente, pct·o peúc[.ic::irnenl.L\ y con un 
juido t'eliginso de _valor, e11 el lernplo, aunque de un modo 
elevado. 

A. BEHTHOLET. La. posición de \Veslphnl la aht•nzú comple­
l.amenle Bet·lholct, quicn 1 sin cmb¡¡rgo, uscg-u1'a que esas finu­
ras de clistiog-uir entre Yahvé que propiumen!.e habita en el 
ciclo y su nomlH'ü que es et habilnnt.c del templo, no las 
percibían sillo los doclns, ni siquiera el hmqhl'e de cullut·a me­
dia que unía con el lc1nplo la presencia de Dios (Ps ·1:32,·t:'3s; 
78,M.08) 1 templo -del cunl brotan las fuentes de hcndicióll 
(Ez !17;!-12 los /1,l8 Znch -f/1,k\ símbolo de hendición cspil'il.ual 
(Ps '.JO,Os; lt(i,:-í cf. fs a:3,21), lcn1p!o eo el cual set• huésped de 
Dios constituía la felicidad suprema del pcreg-!'ino (Ps 0/); U\l; 
~:\ti; CH/S) w2. 

1.1;n una obrn muy postet'ior 10:i n10sl!•() Berll10ld estar hicn 
persuadido de f[IW las ideas cli11arníst.ic,.1s ele las an!iguas rc­
tigiones eonsl iluía.11 un fondo nada desprecinhle del AnLig-uo 
Tesli!TllC'll[n w1. 11:nlrc los objet.os a los que, según tales con­
ceplos ctinamísLicos, se alribuye una fuerza especial; pone las 
pal'!cs del CtJCt'[)(), lo habla.do ( = el no-rnbre, la bendición y 
ia nw!dkir'Jri), los insl1·unH1 1tlos, vestídns, baslt'Jn, a1n1a, fuego, 
vegetales, mint•1·11lcs 1 lo escrito ... , y pa!'n ello cita 2 ll 0, tl Ps 
tili, ;i; -H 1 G; 20, 2. O. 8 .Jud t:J, l7 Ex a, U wr,_ Como Hrcpre­
sn1W11tt:s" !J r-orn(I "{ornuts d(i aparición" ele Yah,vó, pone al 
11on1/Jr1¡ 11:x :2:i, 20s Dcut 12, \ l (c.f. Is 18, 7) Ps 2(\ 2 (cL Prov 
·18, H)) Is :3o, ',!,7 ("viene la ar,ro·it:ión de }'ahni'' lrnbr. sein 
Ya/w(;), i":iO, JO ("d ·uiene1i ·= ··et nombt·c" o "!a g-!nr'ia") ior,_ 

10'1 ;\. nrrnTnor,1•~l', n!filis1:lu.! T!wntoyic des Alfen '{'c,-;frunents. neuon­
nen von B. Slade, 2. Bd. 2. 11 c•d. (Tülllngrn, HJ1.\) cf. p. !i-'I. 

"I03 Die flelir,ion des Alten TCsla.ments (TOhing-c-n, in2). 
10-i Ya e-n su Kulturoeschichte Jsraets (Gütlir1µ:en. tPHl) profesa la 

apllcaciún al llomtH'C hc•bi·co de las ercL'ncias mú:-; radie;i'.rnonlc dinamis­
ticas en cuanto Hl "nomhl'e". Como toda pa:abrn p1'on1meiacla, ,_,-; nombre 
,pc-nel-nt en e¡ mundo corno una fU('l"Za c11l1'ranu~nlt' l'l'HL :-;en:-:-ilJ'.,c y rca­
!iírndora d,: su cnn[.r.nido. Cf. J:.; ;);), 1.1 rer 2:3, 29 {p. 11G). 

105 Die Reliyion des Alten Testamcnts, p. J.a, 
100 Ihícl., p. l¡,.'i.~---,m modo de lwcer que se sienta a Dios cc.t'ca. es p1'c:­

scnt-arlc bajo formfü; (le ttfHll'ición 1rní.s o menos sen:-:-il.1les, t,al, p, ej., el 
,,wl'ak, q1.w se presc-n!a !'Cpcn.tinamen!C', desaparrcc rcpcnlinanH'nlc, no 
gusta d-ec 1:at,ar MI nomi!.H'C porque le pond,rla en manus de :-;u int.crlocu­
tor. Pcrn m{1s $ingul1u· es Ja JH'esen!aciún al hombre de "el 1'0stro (le 
Dlos", su "nomhre" ('[s :w, 27; ML HJ), o ~11 "alorin", co_mo ene-amacio­
nes pcr se stantcs de lo qnr en Dios hay de vi:;i!Jlc y pa·Jpi'llú.\ Eslos 
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C01no ejemplo de ideal cú11ico Is 5G, O "a.·m.an. su nornbrrJ" 101. 

Con.10 legal l~x 20, 2'1, que traduce "en cualquier lugar (lal 
vez de los lugares ele cullo), donde yo dé ocasión a la invoca­
,_dón dr: mi n.on1.b1•t:i' 108. Dcu!. 12, 2. 7 no es sino la 1'j'orma rfr 
aparición". Lo mismo 12, 20s mil . 

• J. JIEIJI\. Rn la henernéri!.a obra_ Die biblisr:he und dfo 
batrylonische Gottesúlee 110, inten!ó ,f. 1-lehn una explicación 
de la distinción entre Yahvé v sern Ya.J1.,vt:. 

Esl.udi1Hiclo las líneas fun(iarnenl.nles de la religión isrne-
1Hica comparada con la babilónica, y después de colocar como 
hase de lo específico del conecplo ele Dios en Jsmel su carác­
ter naeionnl-his!úrico 111, se detiene en la l.rasccnde-ncia de 
esa iclen. 112, en la cual no caben seres reales intermediarios 
entre Dios y sus adoradores 113, ni rcprcsenlaeiones sensibles 
que llevaran a. un concepto de Dios naturíslico 111, pero que 
tenía necesidad -de ser re,prcsenlada de modo asequible al 
hombre, no sólo irnaginalivamenle (de aquí los an[ropomor­
ilsrnos), sino aun concrptualmcn!.e de n1odo que se obtuviese 
al mismo tiernpo el alejamiento cle1 pcligl'o de las estatuas 
y la prcse·ncia (Vcrgegenwürligung) de Dios en el pueblo (el 
dios de un purblo tiene que estar presente a. él como poder 
acluanle). 

Como susWulo, de la prrscncia personal y en imagen, <le 
Yahvó, aparecen el sern (con el que se designa a ]o que de 
Yah,,é se conoce, a su revelnción), su faz o JJa.nhn (es decir, su 

· aparición visible), su gloria o haf>t1d (a-nAloga en cier!o modo 
al babilonés rn,elam.rnu .C) salum1nalu = el temeroso resplandor 
de ln divinidad), su nwl'ak, y, finalmente, su "palabra 11 y su 
;<espíritu" 115. 

Es di !'ícil determinar el conteni-clo de estos conceplos. Pero 
dcspier!an ]a idea dn una personalidad concrela. Nornb1'e y 
Rostro ocuPrcn free u en le.mente por "persona 11

, "mismo". "Ali 

coniccplos, por antiguos quP puedan ser, snn más bien el fl'ul.fl de una 
es¡wcu:aci(rn \.i'nMgica in fil'l'i.. que no ;a PXpr(isión de 1a sencilla fe p.1 -

pu':ar (l{uUw•ycschir.-!llc Jsrae/s, p. 2G1··2G2}. I~x :1, J/1 y lud -1:-L 17 los 
i!Hlucc B1m1'1J0LE'l' como pruelJa de que 'IHJ se comuni-cnüa e: nnm!Jre sin 
más ni más, porque su conoeimie-nto daba poder sohre r-l porl-ndol'. Cree 
po!' tanto q.uc Ex :i, H (':; una evasiva de Dios por \.emot· de entregarse 
en -manos de su er·ial-ura. Sobre (•s!a miope in\crprrladún pnrlicipada por 
rnumerosos i-ntfr.prc\es modernos üf. O. GllETllEH, !\·a.me Wlll 1vm·t Gottes 
im A/.ten 'J'es!anH:nt (Gil'sscn, 19:Vi. lkN1ef!c zrn• Zcits.chl'ifl füi• die ált.teS• 
tll.nHm!:ielle \ViSS(!llSClJn,fl. Cd) p. 20. nola 2.~. 

101 Die neli[Jilín des :l/.l.e11 1'estro11ents, p. 103. 
108 lhid., .11:l. 
1LI\J lbid., 111. 
110 L·eipzig, rn1:1. 
111 O. c., 271·!'.l/-L 
112 O. c., 2.S0-28~i. 
11a o. c., 282. 
1 !-1 o. c., 28 .. )-288. 
115 o. c., 288 s. 
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nornúru está en /:ln = '/JO ·misnw estoy en él I1~x 2~1,2l. "M·i 
Hoslro irá (On vo,<;olros)' = yo en persona, Ex :Ja,:L/1 (cf. DeuL 
'1,:n b o:J,D). Tarnh1éu el ka/Jód es una Jornrn de ltaccrse prc­
i;crllc (K'< IU,10; 21t,lG-18; 110,at Lcv 0,2~_) Nurn ·1-'!,1('; lG,tu; 1 H 
8,l.L .. ). El ·rnáCak es asimismo iclénlico con Yahvé, y final­
maule la "palabrct" alearnm una. especie de significación in­
dcpcudienlc · (Ps ~3~),G), y en la literalura sapiencial queda. hi­
postasillcacla hasta el punto ele estar en lugar de Yah_vé 1m. 

Lon estas sustituciones quedan eliminadas concepciones 
groseramcnl.c sensibles de Dios, y susliluíclas por una suerte 
de menLalidacl sublimada. Y ·Dolernos que fué un lrabajo in­
telectual drl más alto valor, el de. concehi!' a un .Dios que no 
ora susce_ptihle de ser representado por ningún fenómeno •na­
tural, y al rnis.mo Uernpo hacerlo perceplible e í·u t.cligible a 
un pueblo ele mentalidad tan scr1;siblc. En Deut ft,7 se llega a 
pregunlat· si existe pueblo con un dios lan próximo a ól, corno 
Yahvé lo es al suyo. El solo into,nlo era de gentes que se le­
va-nt.abun sobt·c-~ la mentalidad ele un dios-tenl'pcslad, un clios­
volcán, un dios-monte 111. Por rncdio <le estos sustitulos Yaln'é 
f slú. lejos e incomprc,nsible y .o.l misn10 liempo inmecliata­
rnenl.e presente. Lo maravilloso dt1 la teología del Aul.igu~ 
rrcsLamenlo consiste en haber sabido levantar a Dios sacán­
dolo fuera del mundo, y no dejar al mundo sin Dios: hacer a 
la divinidad presente, sin converLir al mundo en divinidad 118. 

K l<.01<:KJG. También gel. Künig se ocupó de •nuestro terna 
en -dos obras suyas Jundamc11.tales, en su Geschü:hte de1' alttes-. 
tq,ment.li.chf!n, 1-lcligion 1m y en su AlUestanientriche Theo­
logie. 120. 

~n la primera, según su caráctei\ se ocupa más de la su­
puesta evolución de pensamiento acerca de Dios y su scnn en 
Israel. Pat'ticndo del p_rincipio de filosofía-religiosa paleotes­
lamcnlal'ia de que el se-m Yah-vr¡ es el único medio de hacer 
n l_a ·divinidad perceptible por los sent.idos 121, pasa n. estudiar 
el scnli-do que pudo tener en la mente israelílica el templo de 
t-;alomón. 

Para Kó11ig, contra Weslphal, el ton1p!o do Salomón no 
significa una i-nnovación en la. religión legítima de lsrael, 
sino que representa solamente uIHl- innovación en el cullo. Ni 
la expresióri; "habitar d -,wmb·rc de Yahvé en el templo'', cons­
lituyc ninguna mudanza. cseneial de ideas religiosas a11l.crio­
ros. La expresión ele 1 Heg 8,12 "habi/.ar en la oscurúicul", "en 
una casa", no es ajena a los profelas, con10 ·ui a nosotros cuan­
do hal.J!nmos de la casa de .Dios . .l1~sc pasaje es nuténlico, y 
l Heµ- K.27. ;:1111Hp1ü co\nnrnclo denleronórnicnmcnle, 1·cpresenla. 

110 o. c., i8lJ s. 
117 o. e., i\JO. 
118 O. e., 295. 
110 U eschi.chte llCI' af.l/.1•slument.nclwn neliyion 2. Gülcrloh, 1915. 
120 Thcu/oyie 1/cs ,,wrn Tes/am1'll[S •í. ::ilntlgnrt., 102:1. 
121 ueschit'h.ll.', p. 'li.íi. 
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fo verdadera 1ncn!c de Salomón: el templo era ún:camenlr 
un lugar preferido para la manifeslación divina del dios de 
la. religión is1·aclílica 122_ l~sas frases que, nuuque no inicial­
menLe deu!ercmómicas (cf. 2 8arn 7,1:·1), son frccucn!cs en el 
Deuteronomio ,Y después, ''cdifícar casa. al 1101nbre de fahvé". 
''7Jonr!r su nomlnf' r>n el ternplo'\ '(estar d nomine en el 
tr:mp_lo", no l'C\Jll'()sentan si-1io la· anf.igua idea profética de que 
el crp:1dor tiene• aquí en la tierra. una. esfera -de revelarse que~ 
dando (~l supralcrreno. 

!\i con CA·l(> Uiio d(• la expresión "11ombJ•,e" ha salido a 
,Ja .s,1perl1ei(• c~H e~:e 1: i'l'mpo dn la evolución espiritual di~ 
lsi·ac! una cre('11<·.ia do J.a Humanidad respecto a la esencia 
y poder del nombre, y con C:-!lo un no-rnbre-tabú, corno 
qui el'(~ \V.Psl._pha.l; ni Ex 2~~-2-1 Is 80,27 Ps 75,2 licnen esa 
idea (como qninr·o Gicsehrecht.). En todos 'Osus pasajes no 
hny 5-dno r?l aspedo del ser dí~ Yahvé revelado y su re-
1pr(•~cntal'iiín inrn,111en1!<-! 12.1_ 

lVlús dircc.!amente i-n:!c\llta darnos en su segunda obra una 
sis!ernú!ica del st'm Ya.fu!(!, Corno único medio sensible de 
rel'Prirse a la diYinidad 1 es el scrn el rcprescutan{e o sustil.uto 
ck la persona de Dios, es lo conocido do Dios expresado por 
l'i nombre, es u-11 compen.dio de la rcYclación acere.a de Dios, 
l1na breYí.:--ima designación ·del modo de ser de Dios dcscu­
hicl'to por la revelación y, como 1-al sín1holo del ser revelado 
de Dios, participa de sus propiedades y de su honor. Así se 
ex.plica Ex 20,7 y Deu\. G,U. rran íntirna c-•s la 1·elación entre 
,11omlwe y manifcsLwión del portador, que sorn Yah'1'r! no nos 
transmite el sc1· de Dios como ('Sfá en sí rnismo, sino como y 
<'n c11anlo manifeslaciún de su revelaeión 12-1. 

Est.o sup1w~lo (·.orno prclirnínar, aconwle l(()nig el problema 
del sf'rn hipós!asis, J\ünig no ve t'Il rl sem. de l!~X 2:{,;~1 ni en el 
de -J Heg- 8i!J 1 comparado eon J Hcg-8,2012:i, otra cosa que un 
símhol<.) de la divinidad. Oko t.an!o se diga de todas !as veces 
<'ll que J'l'Clll'l'l!IJ las Pxpresiones "hacer habifw· (!l rw'1nhrc", 
"7Jo11J!1• el ·1wn1!n·e 1

\ ''estar d 1wm:bre", donde ]lülscher y olros 
ven un doble (k l>ios. Por lo que liaee a ]s :10,27 Ps rv1,:~ 
(Ps 18,G1; 20.,2h; /28,Ha; 80,2Gb; -t'i0,1-1), el se·,n en ellos <'Sel 
exponente y re"¡"lresenl.anle de Dios, y lo mismo Prov 18,10, e1 
represeJ"J.tanln pronunciable -de Dios1 como l'XJ)l'('.sión ln m{is 
breve Je la. suma dt~ alrilrn!os diviJJos desc11bie!'!os. Ning1mo 
de ellos quiere vel' en el stm a. 1111a, entidad 7u:J· se s/ans, sus­
tancial, nlgo indepc-1.ndienle de Dios y junio a l'l. Esa misma 
explicación J'l'Cibe Ps 20,2, donde como sen-1. 1·a1i ,.,, (~S la suma 
de sus a!rihulos, rt:presenla larnbién la pol.ciicia y gr:1cia de 
Dios, y así lodo <'S comp1'('!Jsiblc y nal.ural, sin que veamos en 

122 o. c., :~~'J s. 
123 o. ir.., /129. 
1iM 'J'heoloqk, p. 
12r1 ,Gf. 1 H 8, 11. 
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el Antiguo Tes[arnen!o nl swm l'Omo una emanació11 de Dios 1.:w. 
'J'odaYía más a Jnudo cxan1ina Künig las doclrinas de mu­

chos compa/.1•iotas, y se pn~gunla: ¿llay en el A·n!iguo 'l'l'.sla-
1nenlo no·m.bJ•es tabú? Cnnlra Giescbrecht, .lacnh, Bod1mer, 
Hcitzcnstein, <:nspnri, Wcs!phal, Kautzseh 1 llülsctwr que lo 
anrm,1n, sienl>_t Künig- su -negativa, y la funda en Jns sítniicn­
tcs razones rfo Ya ria fuerza y alcance: a), prirnet'arnente el 
,ltomf)rc lahú no es nombre de un dios, sino ele 11t1 mortal, 
mientras qtw Pll Gen :_12,;zo Iud t:1,-17 se !.!'al.a de un SPI' supra­
tcrreno, y nclernús en ambos pasos no se trata de nombrar el 
nombre para clafio de su portador (contra el conceplo de nom­
bre tabú) /J)_. cu el Antiiiuo 'l\~starnento el nombre divino no 
obra mágica o dcmónicarnente, sino psicológica y l'eligiosn­
mentc, siendo i11vocado y por ello juzgado poi· Dios rctigiosn 
y moralmcnlc, ya que lleva _a El el pensamiento del hombre: 
e) tales cr1ornbres tabú debieran existir prPcisamenle en la ma­
yor antigüecla-cl de fsrael, siendo al revés, que únicamente ;d 
Hn de su exislcncia es cuando se muestra el rniedo al nom­
bre (Lo,, 211,l ·I); d), finahncnlf\ poco concuerda la existencia 
del nonÜH'(~ de Dios tabú con el uso -de swm Yahvf' como su~­
litulo de 1'Dios". 

r;slo supucslo, Ex 20,7 Deut, ü,t-l, no son _para. evitar quP se 
quiera coaccionar a .Dios con In. pronunciación de su nombre. 
Neh _l,U Ps i\l2; 8G,·12; 1 Hcg 8,:tl:J¡-> Ps V1,8 ... , no dejan dP 
tener sentido porque neguemos la existencia ele u.n. doble di­
vino. l~n tocios esos pasajes no hay sino 1a expresiún ele acor­
darse drl nornbre con rcvcrcncin, pensar c1i ét, alahnrln ... , r 
lndireclamcntc o ;J.. través del nombre, de Dios mismo. Conocer 
o] nombre -de Dios no es sir:o conocer· las cualidncles di,·inns 
coni_pen.cliadas en Psc nombre 127. 

Sin clctcnernns l'n otros (1tdorcs que liger·ament.c, tocan nues­
tro t('mn, señalarnos nhora !res lrabnjns f[W' se fi.i<tn t'srwcin!­
mcn!c en {'] problema clf'! nomlH'C' llipflslasis, mnn.t.Pnir'~11rlo~t' 
los lrPs l'll la misma nctilucl dt' !'('S('1·vn. 

A C. h:Nl.iDSON, Rnudson, exnminando al lralar de !a nni .. 
ciad dP Dios

1 
la preparación lrinila1'ia en l'l Antíguo Teslamen­

to, y después de comprobar que sr han querido v,:1' indicacioJH-'S 
de distinción ú1lra div·inilafe·m en ol sem Yahve (Ps 20,-1; l:!f/>: 
ii'l,·I; /18,!0), en, lwbdrl, rnal'ak y pan,'lm., emite et siµ:uientc jui­
cio: '¡es difícil dot.errninar hast.a. qué punto l.enc1nos on eslas 
conce_pcionos una mera personificación de diversos aspPclos del 
ser cliYinc,

1 
o una te.ride11cin a vcrdader_a hipostasi!"icaí'i611. 

A \"ce.es parece esto último un e\ nwl'ak_. y at11H¡ue nH'no.:; 
claramente, en vctnlrn y en sMn y kl1bdd. Pero aunque ence­
rr'asen (in sí alguna distinción hipostática, no S!: desn1·r·ollú ést.,t 

12/\ 'f"/¡l:()/,O!fiC. JL 1:.12 S. 
!v !hid .. !3:l. 
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en nada dcflniclo: fué un creci1nien!o parado. Otra cosa es el 
"espíriLu'1

, "la sabiduría", "la palabra. 11 12s. 
,J. GÜTTSDEIHmn. .:rv1ás explícito es GüU.sbcrger 12!', El esludio 

de la divina sabiduría como persona requirió profundizar el 
de las hiposlnsiflcaciones en el A.n Liguo 1l1estamc-1do y aun c_l 
previo sobre personiJicaciún .Qn gcucral. 

Primeramente, así razona UüUsbcrge1\ .el pcJJsamicnto hu­
nwno distingue uelurnentc las cosas 1nismas de sus propicda.- .. 
des, pero el pensami_enlo filosóflco, arLificial y profesional se 
opone _al pensamiento esponlúneo en cuanto que el primero 
nia.nifiesla. acá y allá el intento de rcdueir a propiedades de 
una. sola sustaJJci_a las difcren(cs individualidades n1t11Hlanas, 
1nientras que el segundo, separando las propiedades de sus 
sujetos, las concibe y_ Loma como seres i.ndepcnclientes, tanto 
en el pensamiento c·01110 en el lenguaje. Cuando se trata. de 
la prosa ordinaria a nadie se le ocurre pensar en un significado 
objetivo de estas formas de concebir y representar. Y si es un 
poela el que las revislc casi <le palpa.ble corporalidad y reali­
dad, y11 sabe1nos Lodos que entonces esta.1nos en un rn_undo 
·ideal, que tiene propias leyes y no puede ser tomado como nuda 
realitas. 

Pero este proceso n1enlal es otro tratándose de religión. 
En este campo las formas ideales se hacen reales, y el iinpulso 
a transformar atributos en seres J)C1' se stant.es parece que es 
en ese campo religioso donde alcanza su proyidencial destino. 
8ca que supongamos al principio de la historia religiosa plu­
ralidad de divinidades, como los evolucionistas, o, reconociendo 
la revelación, partamos del n1onot.císmo, llega1nos a una época 
en que los atributos di_vinos se convierten en divinidades, no 
sólo en el terreno ideal, sino para la aulénticu fe religiosa. El 
impulso es legítimo e innato, aunque desemboque indchida­
men l.c en polit.eísrno. En l.a historia. de la verdadera religión cr, 
donde encontró su propio cainpo. 

Ese impulso del ahna humana .a hipostasiJicar (= convertir 
en seres independientes a los que son n10ros atributos) pudo 
abril' brecha en el monoteísmo hebreo. Pero cuando el mono­
teísmo se consolidó absolutamente, fué el .vehículo p·ovide11eial 
de quú Dios se sirvió para llegar gradualmente a la _\'crdadc-'!'a 
revelació11 t.rinilaria rno_ 

No se puede negar que el judaísmo poslbíblico dió real y 
verdadera personalidad a. una. porció.n de seres intermedios. De 
entre ellos la. sabiduría del Anl.iguo rresl.a1ne1Jt.o conservó su 
nombre y sel'. Pero pronto el sern se retiró, para dejar su 
1.n.ws!o a la 'l'ora (idéntica con la Sabiduría), que corno pPrso-

1:?-; .-\. C. K~i:msu:--, 'J'he Re/i.gious Teac!tina o( !lle or1t Te.-;famcnt 
(.'.\'i•W Y(11·k, .1!l18). 77, 

12!) ,l. /,Q'J'l'SJJEHGEH, me Cii!:liicllc Wtiisheit a,/.s Pe1·sünlicllkel(. im A '1'. 
Biblb(•,l1e %t!ilfl'agcn lX, J.,2 (.\Hinste1· i. \V., mm) l-78. 

1:-lll 0. c., ;3 s. 



·nificación aparece ya en el Antiguo rrcstnmcnto aeA y allá. Los 

puntos de apoyo para la serie de intermedios judíos los da 
ci Anliguo. rrcslamcnto, pero no llegan ni con mueho a la Sa­
biduría en palpabiliclacl. Por eso los omite en su estudio Gi:ills­
berger 131, ¡!JO sin ·"nclvcrt.i,·, tralúndoso de la rnús palpable de 

todas esas figuras, la Sabiduría, que sólo se puede dudar de 
su personalicl11cl cslricta, lonicnclo en cuenta que quienes hablan 
de ella snn poetas, no teólogos l32, 

Concrclamentc habla del sem Yahve, colocúnclolo en la ca­
lr.\![OI'Ín ele mera personificación, forma de aparición pcrsoui­

licada. l•'a!(:il.Hui los puu!os ele apoyo para JHtsur n u11n real 

pcrsonilicac_iún, o e1·c:w pocos y débiles en el AuLiguo 'I1esta.­
mento 133. 

P. I.Ir.;rNrscn. gspecialmcnte consagrada n las personifica­
ciones e hipóstasis en el Anliguo Tcstamcnlo, es Iá conocida 
monografía de I-leínisch 13,i, 

Por la ausencia del scrn Yah-vc podemos con!'.lulr que 1-lein­

isch no le da ra.ngo de hipóslasis. En efcclo, el aulor no fte 
contenta con estudiar in extenso las personificaciones ele la 
naturaleza en el Antiguo rreslí1n1enlo 13\ !ns de los rslados rno­
rnles (virtudes, el mal, la muerte) 136 y las de los alributos di­

,v)nos (fidelidad, amor, ira ... ) rn1, sino que detenidamente aborda 
aquellas figuras que, salidas ,do Dios y no separadas de El, sin 
ser ángeles propiamenLe -dichos, pero tampoco meros concep­
tos _abstractos, fuero.u forjadas por el judaísmo posterior para 
llenar el abismo entre lJios y el mundo. Sucesivamente pasa 

revista a ellas, metatron, palabra, seldnii, espiritu, sabirlurfq, 

voz, logos, y las '1 d.yna·rneis", sin que aparezca para nadn. el 
sem, y a pesar -de que se para ante su conexo el rnal'ak y cree 
ver en él una identidad y al mismo tiempo una distinción con 
Dios, que nos deja en el misterioso paso pre.n-uncio du una 
segunda }lersona. en la divinidad 138. 

Pero sí Ileinisch =no tocó aquí cxpresamcnc el srnn Yah,ve,. 
lo hizo expresamente en su B-iblische Theologic mu. gs breve, 
pero claro en sus líneas. 1.º gt non1hre de Yahvé lo designa 

como })Crsona y era para los israclilas sinón irno de Yahvé 
mismo en cuanto se revela, y ·por la.nlo sinónimo ele su ser 

y atributos. 2.º El nombre de Yahvé y Yahvé son idénticos. 
Prueba: Ex 2~1,21. Consecuencia: el nonü1re es granel e, santo ... ; 
al nombre le compe!t! el mismo honor que a Yahvé, es amaclo, 

131 O. c., G\. 
132 O. c., GO. 
133 O. e., G2. 

13-i J>ersonifi!wtionen unrl lfypostasen im :lltcn 1'estconent wut im 

alten 01'1.ent. Bih':ische Zeitf,rngen IX, 10-12 ('.'1--fün~trr i. \V., HJ-21) 1-G0. 

!'.Jii o. c., 7-10. 
130 o. c., ·! O :-'. 

137 O. c., 11-lli, 
1:is O. c .. l7-:i:l. 
1:rn nihlisctw 'f'hCo/ooie c/1\~ _,1/,lcn Teslm;u'nls (Bo:111, Jn.',ü) 98 s. 



J.rn HAFAEL CnIADO, S. l. 

,celebrado, invocado como Yah,vé n1ismo. l)p h1postas1ficac·HJ11 
no habla. Lo cual cq11n ale a una exprP:;a ll('gacHJu, dado el 
lug_ar en que t.ra!.a -del seni, que es el de ln preparación: t.ríJJ1-
ütrrn en el A:nUguQ Testan1ento, y dado que adc1nás 11 icga la 
htpostasificación para sus corrclaliyos kabó<l y _¡umlm,. 

,l. P1mEnsgN. Por otros cnminos se nden!ra ,l. Pcdcrsen en 
<ll conocimicnlo del se1n Yahve. l~usca en la psicología israe­
lita lo que 1rnra ellos sig.n-iiicaba el uombrn en genera!, y lo Yr1 

.aplicando a üios como caso particular. Sus observacionesi 
aunque a. veces pasen los límites de la sobriedad, son Hnas y 
1iacen pc·neLrar n111y hondo en la n1e11(alidad hebrea. No es 
un rnero capítulo sobre se_1n Yahrc el que esc1·ibe

1 
sino el lér­

rnino de un estudio sobre "d indivüluo, sus J)()fe1u:ic1s y ca-po­
dclad", que se ma,nifleslan en la bendición, h01w1· y 1"W1nln•f'. 
Como las observaciones de carácter general se mezclan coi, 
las aplicaciones al se,n Ya/i.-v(J, ka.tamos de dar una síntesis 
del capílulo c1llc1·0 t-w. 
· El ''alrna 1

' (ne{es = indi.viduo) en su fof.alidad, con toda 
su Hhendición 1

' (= _vital poder de un indlviduo) y 1'honor" 
(= el valor real del individuo = su capacidad real para dar)

1 

eso es el se1n. Es la apelación que caracteriza {l cada. indiyiduo, 
y e.n este sentido puede decfrse que el nombre es pnrl.e dr.! 
üidividuo, en cuanto _que es poseído por él como el cuerpo y 
como cualquiera cosa en la que el individuo se rnanificsla. 
Conocei· el nornhrc es eonoeer la esencia. Co.nocer el n01nbre 
de Dios es conoce1· su modo ele ser, conocerle como é-1 es 
(P.S 0,11; 01.1.'J.). Cuando los pueblos le Yenn aparcce1· en su 
plenitud de poder y llevarle a la vietoria, c11!onccs le c.onoce­
rún (1s 02,n; :1 n 8,12) 1H. 

La ident.idad enlre "indh.:iduo" y sern es necesaria en la 
f,':3ÍC(J10g'Ía israelí!ica: hay que entenderla literalmente. A! ,nom-· 
l11'ü de YahYé cdiflca Snlorn.ón cnsa (1 Heg :J,2; 3,J.7.1.0; 
S,17.20.2D), y Yah\'é "JJOJW su n01nbre'1 cuando loma. posesión 
(= cuando ocupa) de su n10rada, Deu[. 1tí,G.21; 1 Heg 8,20, etc.; 
(> ''hace que su nom,f>tf! haltilr: alUn, Deut 12

1
11, et.e. ]er :J,17. 

Jsrael confía en el nombre, lo anhela Ps :t\,21 1s 20,8. I-las[.a 
tu] punt.o es idé1Jtico. 

Por la1llo, el nombre obra: sos!iene al !'i'Y (Ps 20,2), !rata 
mara,villosamen!c con Israel (loe] 2,20). 

¡;~¡ nombre puede lmnhién ex:wlamen!c halwr sido nefes 
o kahórl o e.nnlquie1· olra dPnominac-ión del individuo. 
Ecc!i G,-L Tan id6n! ieo es con el individuo en toda su 
extensión, cg1e Prcv 10,7 nos dice: "el 110·1nbre se ¡nufri­
rrí" = no quedará nada de! individuo. 

HO ,Jons, PJ-:DEHf:m:-;, Israel Us Li{e ami CUllure. l-U (London, !926\. 
J!)J ca.pil.ulo "Name" sv enc1.1cnt.r:1 r·n 1 p. 2-F)-2:w. 

1-it O, c., 215. 
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Como "honor 1
' (= kabod), el scm ('S a veces el Yahvé total 

·('n cuant.o se rnn.nifieslc1: así, .Is a0.:!7. l•~n Ex 2:\21 Yahvé pon•:.: 
en el mal'ak al~o suyo, inclividual 1 de• modo f{Ue puede obrar 
con rl poder de Ynhvé y con su n11toriclnd. 

Obl'ar en ncnnbrc o con el nombre de Yahvé (fJPsem) :no es 
·obrnr solamente mencionando el ·nomb1'(', sino además de tal 
modo en su non1brc, que es como si esa persona rnismn obra­
se: con su autoridad y responsabilidad (l Sam 25,ü; -1 Heg- 21,8 
Eslh :\-12; 8,8-10) 1<12_ Hablar en r1ornbrc ele Dios no es sólo 
lrnhlar en conformidad con su voluntad y orden, si,no con el 
·espírilu de Dios, teniendo en sí algo de la individnalidacl de 
Dios. Así, los profetas (Dcut 18,IO Irr 2CT,20; Vt,lü), inspirados 
por el "aln1a" de Yahvé, poseídos por el poder -de decir fuer­
les cosas. l\{e.n-tir en nombre de Yahvé era violación del II a.ln1a n 

propia y ele la ele YahYé. F:I que jura. en su nombre llena. sn 
·"nlman de "alma" divina. 

No solnrnente s,; habla "en nombre de Yahvó,', se pelea, y 
conculca .. Sal li'l,fl, es decir, se realizan esas acciones 1no sólo 
con a·probaci()n, sino con fuerza ele Yalwé, cf. ~1ich 5,3 (cf. 4,5). 

g1 nombre crece con la. acci(rn, pues en él está el individuo 
con su "honor", t 8am ·18,30; 2 Sam 710; t Heg 5,H; 2 Par 
2üiUG H3, F~l nombre es renombre (más que "rumor'\ 11 not.i­
crn'1), Drti!. 22,l/1.10 Neh n,1:1, pero PS más c111c 1nrro conocí­
niienl.o de él y que se hable de él; es que el i:nclivicluo puede 
extender, hasta allá donde hay rnwmhrc suyo, su poclrr y ac­
tuR:r: es él mismn (el que tiene el renombre) en cuanlo que 
lle~·a hnsla allá y se hnee seEfir allí. ·La reputación f1xlenna no 
puede separarse del valor inlcrno, y o í~S falsa y pcrccet o 
pet·sistc y reacciona sobre el rcnt.ro del individuo. 

El nornhl'e es lo pi·opiamcnte per::nlinr ele un individuo, y 
su ·pockr rs grandrza o excelencia indiYidual mús que noticia 
d rumor, (}r.n l ·l/i: si los homhres logran que su torre llegl.fo 
al cielo, han ndquirido ''·non1brcn (= "honorn) 1 nsí podrán 
obrar Bin lírnilcs. ni, ser clisueUos. í:omo no lo lograron, s0 
huhier(ln ele rontent.nr con un nombre menor HA_ 

Las ohraB ru1cr,n del poder drl individno. Lo~ .fl:i.~antcsi 
por ~rrlo,, furron "ho•mln•t\t; de ,w-,nlJ1'C" Gen (i.li. ffn "llom­
bl'e dr nombre" dobc poder sus.tiituir a un ,i'efc Num H),2. 
T,n:c; i~-1•n¡,l¡la!-s "il¡ ¡os de mimbre,, = del nornbr·r-rl'nornhre 
de sus an trpn:-;ados. 

Tener nomhre es tenet' QTandeza, no sólo ser TnC'llcionadn. 
2 Sarn 7.23 Gen ·12,2 Er, 2:i.10; 2 Riim 2:\-18.22. Nombre es a 
n~nombre lo que honor a alabanza. Nombre es r,aráctcr y gran­
der.o del Íill·dividuc,. Prnc\aniar el nombre t'S adscribirle gran­
deza (Df'tit. 32,:i). Dicif~11clo "Yah1 1á r's f'l Dios df' fsrael1', ron-

WJ o. c., 2-li> s. 
H3 o. C., 21t7. 
1H o. c., 248. 
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lribuünos ¡1 lwecl' su nombre grande: 2 Sa.m 7,20. Asirnismo 
el nombre -de Yahvé es ca1üa<lp, exaltado, procla-rnado, bende­
cido, alabado y engrandecido, recordado con alegría, honl'ado, 
y santillcaclo. Eslo sucede porque Yah,vé 1nisn10 con sus po­
tentes obras gana un non11Jrc, cosa que hace infiniLame.ntc 
grande a su ·'alma". Por eso su nombre es glorioso en !oda 
hi tierra, grande en poder entre los pueblos Ier 1.0,0 1Vlicll ·1,G.11 
Ps 8,2.10. La alabanza (k Yahvé corresponde con su nombre 
Ps 48,11.; se le da el u01nbre que se lla ganado H5. Obrar por 
causa del nomlwe es obrar como debe en orden .a 1nanl.encr la 
gra-ndeza de "alma" que posee. 

La relación ín_t_irna cut.re propiedad e individuo se expresa 
con la fórmula "se1' lla.rnwlo con el nornbre" del poseedor 
1-'s 119,12. Esa relación hace -que la cosa poseída pcrlcnezea al 
''ahna 1

) y forme parle de su "honor)l. 2 Sam J2,28: el nombre 
-sr., gana. por ,medio de acciones reales. Cuando David toma 1a 
ciudad ella Jorma parle -de su honor. Is li,-J: la rnujcP lleva el 
-11.01nbrc del 1narido porque le pertenece, pertenece a su í~lle­
gridad, y forma parl.e de I.a esfera que juntamenle constituye· 
su "honor". 

145 

Wl 
1-li 
1'8 

O. 
ü. 
o. 

A semejanza de la inexis',tencia de._l "alma" -en aquellos. 
objetos en los que eslá alg1..mo de los e-ornponent,es de 
ella, así pr.rvive el nombre, y por lo mismo "el alma" en­
los objetos: arca1 templo, oh.jetos sagrados. Una columna 
de vicitoria lleva consigo la misma idea: represen.ta mucho, 
müs que ser nombrado en ella; es <¡uc el contenido del 
"alma" ,:slá en la c&lela y obra en e la l'o que el "alrna" 
puede obrar. Así lo hacían los babilonios y asirios: le­
vantaban -estelas con sus nombres en_ los sitios conquis­
tados, per'o era para vivir en -ellas .. E:n el A'.!' probable­
m0nfe len(•rnos es,t,a mcnrtalidad e.n el 2- 8am 8,rn, dondp 
nombre = monunwnlo (ya que no a la vue.Jila, sino -en 
y por la batalla se hubiera hcc-ho un nombre) HU, y 1 
Sam 10,5 ne,\•·ilJim = ost.c~-las, sellalPs de front.ería, 1nús 
bien que "aolJernadorcs". Cf. -1 Sam 13,3 y 2. Sain 8,0. En 
todos -cslos casos las estelas llcwaban el nombre, signo de· 
posesión del lugar. Eshts estelas a vec·es tenían forma do 
mano, la mano, símbolo de fuPrza, 1 Sam J5,12, en la. 
cual ,iba el hech'o heroico y el uomhr<\ y consccrn~rnte­
rn·enle el "honor". Cf. 2 Sam 18.-18 ls 50,:J J.i7. De est.elas 
funemrins sólo se consc"rva en (~! A'l' la rnemoria de la 
de Baque! Gen 35,20. 

Por -Jo demás, el nombre, e-orno contiene toda el "alma", 
era. causa del influjo del nombre en su pori!ador. Por oso 
<ll súr superior do Gen 32,30 no Jo quiso revelar. Cf. Iud 
13,181-is. Esta es la razón de los cambios de nombre tan 
conocidos en el A'11, que se irnpoiien a causa de una ini­
ciada nueYa fase del "alnia" (Abrnlianr, ,l af'oh, .fosó, 

e., 2-ífl. 
c., 2-fiO. 
c., 2.;°li, 

o. c., '2,°1'2:. 
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Danic~l, J.i'.liacim, l\fatanías, ,Tcrns-alén Is 62,2; 65,J5). Y 

osta es la razón de lo qnc pudiéramos llamar "apúllúlos", 

fulano, hijn dL~ ... hijo do ... hijn de ... , donde ,todas estas 
determinaciones, mús que mcclios de idcnlificnción, lo que! 
indican es la g-eande,rn del así apellidado, pues en él g!'a­
vila Loda la grandeza do los arnlcpasados 1-1.0. Así se expli­
can fas genealogías, Yg. 1 do David. 

Sólo des·dc el punto de ,vista israelita pocle111os entender lo 

,que significa perpet.uar el nombre en los hijos. g1 nmnbre es 

,el "alma" y el "aln1a" no es el solo ego, sino tocio aquello que 

el ego actúa: propiedad, renombre ... Por eso el suprmno deseo 

del israelita es vivir (vida = Juerza, vigor en cuanto actúa e:n 

bendición y está· forn1acla en 11 honor"). De ahí el deseo de te­
mer hijos 1r,o_ g[ rex, üi aclernwm vive rlr, la lccuitíl hay que 

tomarlo lileralmcnte. Lo misrno la "·vida eWrna'' d0 Ps 21/>; 

45,7; üt,8 ... De cloncle se sigue que 11 cxtcrminar rl nombre" 

significa tan lo cmno "aniquilar". cr. los 7,D; 2 Heg 14,27 y 
1 Sarn 2/l,22; 2 Sam l/1,11r,1_ Y con el cxtcrn1inio va el olviclo 

a su ver,. Cf. Ter 11,19 Ps 8:3,5 f,~x 17,:l4. Hay nna relación 

n1utua entre _vida y n1en1oria. Por eso nrnmoria (;elWI') = nom­

bre. Prov 10,7 I~x :3,15 Os 12,G; ill,8 Ps 07,12; 102,1a. Y la 

,,ida es obrar: el que no vive no obra, cf. n,o. Mencionando 

·el nombro se le hace vivir: pues el nombre hace salir afuera 

al "alma" que designa. 
I~sto es lo que se hace con Yahvé en los lugares santos. 

Ex 20,211 152, Por eso en la -desgracia se hal'·º mal en mencio­

narlo, pues es obligarle a venir a presenciarla: Am 0,10. La 

1nisma razón obliga u no pronunciarlo en conexión con lo que 

constituye una falla en la vida Ex 20,7 J)eul 5,-11. Pero ante 

todo ·no debernos olvidarlo lcr 2a,27, al contrario de los ot.ros 

dioses, pues 1nencionarlos es contribuir ,'.l 1nan tenerles la _vicia 

I◄;x 2a,t:3 Dcut :18,20 los 2:},7 Os 2,to rna. 
Con ni:nguna cosa se transmite el "aln1a" tanto como con 

los hijos. Pero si no hay hijos puede suplir un 1'memorial", 
en el cual está el non1bre. Así result.a una cosa. tan extraña 

Is 50,5. En la herencia. se recibe :110 sólo el cuerpo, sino "el . 

.alma" clol genitor: de aquí la t.rascenclencia de los padre?. 

S. i-'!owrNCirnL. l\{ap adcnt.ro, por lo comparalivístico en His­

toria de las Religiones, navegan MowINCirnL y Scin.anT. 

l\10WINGKEL es el autor _que en /)fo lkligion in Ocsch·ichlt1 

11ncl GerJBH'warl fué encargado de precisar el concepto de hi­

póstasis y aplicarlo al Antiguo rl1estamcnto rn1 . 

Según ú\ 1 el sentido de la palabra "hi¡úJstasis" es el de una 

1-í.ll O. e., 2tí:I. 
15ú O. c., Z·;"Vi. 
¡;¡¡ o. c., 2-;i:i. 
rn2 O. c., 2SG. 
15:l O. c., 2:n. 
ir,.1 lilf'JJOSlrisun, Die Heligion in Ccschic,htc und Gegcn,vart 2 11 {Tl~ 

bingen, .\ '.J28), 
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rsencia (J,Vesen/tJ!il) divina, en pal'le JH'J' sr.' slansJ ('JJ pa!'lc fol'lna de re.relación de una su1wrior deidud, qur, repn1 sei1!a a una persouiflcaciúu de una propiedad, una acluacic'ln, un rnicm­bl'o, el.e. Si se habla de personificaeión de un eonccp[o aJ¡s­t.rildn, fóngasc presen!e que el nombre, propirdad, ole., de uJia persona, les ap:ireeía a los primitivos, no como a nosotros: t!hslraccimws. El presupueslo psicológico de la llipnstasifica­ciú11 es el concoplo primitivo du que JH'opicdadcs, acciones, el­eé!.crn, son al.~·o independiente y JH'I' se stans re!a!ivamcnlc al f.!fJº• Bast.e recordar el !hyrnos gTieg,01 el kü cg·ipcio, el ha1nin.y-· ja do los germanos scptc1:lrionulcs, {1 1 ne(cs .llf)breo y el !Cl> (cf. 2 Hcg :\20 Ps 2718 .ls 21/i). 
Espccialrncnle en el campo religioso, la lendencia a hipos­lasificar se rnucslra in!cnsa u1 emwlo a aecioncs, propiedndns,. miembros, ele., p11cs eso es lo que del misterio-dios percibimos, ;,, gJ mismo rn.J. Y la pi¡:.rJad rceurre en ln oración a l~sas pro­piedadr,s, acciones, ele., sobJ'() Indo a, las que pueden ayudarnos. Jlablnr en 11tl<:s casos de mc1·as "/onnas /iyurarlas de /whlárn no es posible por ins11llciente, :wnque en producciones li!cra•• rias poslcriores el scnlido hipostútico Jinya podido desnparecc1·. En cua-.nto la. íeolog:ín primitiva experimenta fales acciones, las con-riel'!.c en esos ·seres (lVesf:nheUl'n) más o 1nenos acusada­menk; pero no reeiben cuHo ni pasan a la rni!.ología, sino. que viven a la ·sombra de una diviniclnd su_pcrior. Huras veces son invocados dircet.nmcnh\ si-.no que dr, ordinario solnmcnte se pi·dc-; su envío, y sus nomlwcs cxpresall lo que noso!ros de­cimos "eonce)J!os abs!.raclos n 1fi5, 'l'nlcs seri:s se enn1entra.n un poco en loclns las re:ligion<'s: sem lhL"al y p 1!né lla.'al; son epí­tetos de Aslarle y de Tanil, los Amesn Spenta, el Espfri/:1t Santo, c>I Nous y el Lo,r¡os de los estoicos ... ; sobre lodo aJrnn­dun en la cspcculaeitJn gnós!.ica. 
La 1-1plicación al Antiguo Testamen!o incluye la calificación· de hipóstasis pnl'a el Sf:rn Yahvr1. En efec.lo, dice M·owINOKEL,, la tendencia u lüposl.:isiílcar osl-á clara c1i el Antiguo 'resta­mcnto. La m.ano, la dir:sfra. l:1 juslicia (Is f\8,8 Ps 85.H; 8D,-rn; H7,2), su f!Obi.r!rno, su lwsed y'rmf!t (Ps 8!"),-15), su terror (I~x 2:\27), su fra 1 su hab(Jd,. el 1·ostro, el se,n (que está en el femplo,. rnienl.rns él csLú en el cielo), fo. JJ01a/1ra_, d ·mata/,· (que sus­tituye mús o menos consecucnlmnentc a. Yahvé, allí donde se manife.s(nha en un modo que parecía excesivo). (lna hipús!nsis r.tilóc!ona. profética es el '1 r!sJHrUn de Dios", y una específica, is.raí'lí!ica "la. sabidurla 11 Hi6, 
JJ. ScHMJJYr. El estudio de lVlowinekel se limita a !a hipos­tnsificación del ·nomhrr>. En cambio, Schmidt abnrca el proble-­ma e,n s11 lolalidnd: creencia en nl nonll"n·e, W'Slas del nombre,. 1nagia. del mismo, dc~s,i-parición de s11 uso Hii, 

155 :\rL eil ., 20G5. 
Hió I!ihL, 206G. 
157 Samensq/nulH!. Vic' H;1_0:lgion in Grsc!lich!r und Gcgcnwart.2 J,V' ('l'ü!Jlngea, 1 Q::10). 



Unos preliminares de psicología primitiva nos prqH1-
ran a penetrar ,en el Antiguo Teslam.enllo. 

·g¡ nombre, dice Schmidl, rs algo .misterioso, vivo. En 
dos ltechos de la villa 01'dinn1·irt, llamar a uno por la calle 
,\· llamar a uno qne pcüú donnidn, sin usar su 110111ln·() y 
u.;;úndoJ·o, ~' en los efrc1los consiguicnt,:s, radica la uni­
v<)!'sa\ c1·Pr>ncia de que -el nombrn es mús que un delee­
ruinado cunJunto de sonidos invcn1tado para designar a 
uno; es algo que tic.no ser\ v'_ida, es u11 sür, un daimJJ11 .. 
·K-;to úl! imo se dC'dnee de su ospr.cial y misl.eri'oso rnod{} 
de cxis•l ir: existe sin cuerpo, su actuación y su poder se 
perciben, ,pero a ül no se !o ve. 

Adem{1::-:.,. para la nwntalidad primitiva hay -cn~_rn roa-­
!irfad y r·cprescntaeión un lnzo qno nosotros no percibimos. 
El pP8Cl)I'O con el nitl(J ;Jesús, etc., ns mús que rnct·a rP­
pr·Ps·enLaei(ín, es rl succ80 que se renueva. La primitiva 
relig\ún y Ja supcrstir.i1ín univcr.c:<.11 hacen idénUcos al 
ohjoto. y a su imagen. Por f\..;o .'-P qucmn la imagen de uu 
enemigo, so ln cnr·,rn!a, ·Ptc. Lo ,mismo SUCf'de con el nom­
h1·c. E! nnmhc•ü P.'- el dohle del nornbrado, rs un sér ¡wr 
se stans, casi ¡wl'sonal, pero ínt.i1namen!,(' unido al nom­
brado: d'ondo p_c;l(1 ()l uno alli rsU1 -el n-tro; -lo que le su­
cede al uno sucedo al oLl'o; lo qun uno obra lo obra­
n! c~lro. 

De ac¡uí _c;e .-:ig;uo el modo do podarse los primitiv'os 
con ·el nombre. Toda ;plegaria comienza poi' E'] nombro, 
con l·a frccucn-lc aiíaclidnrn: escudrn !, lo cun! lrnco atento 
al Dios y In trae al lugar de la nrnción, 

También se sigtw ele c~la eonef'pcirJn y drl peligro 
que consig·n lleva P\ nnrnbt'P, cJ rmplrar acci:onrs defensi­
vas, o un nombre cquivalfrnte (rxcnlso, ulilrahnrnano). De 
aquí fambil~n que ·rl que po.-.:.ec el nombre posc~c su rucr­
zn :' por tanto posee y domina at pnrtaclot'. Pol' eso en 
]as frírmn!ns m;ígicas .<.:;r pronmwinn inncababJ.cs series de­
nomhrns, hn.'"'·1 a Jat· con el opurlwto, que es el propio rns. 

l•~n el Ant.iguo rrest.amcnto el nmnbre aparece como per se 
stans de modos muy variados. Cf. l◄~x 2~~,20ss Is :30,27 Ps 75,2. 
t--inbre todo en Is :m aparece sumamente inclependic.nte como 
11n temible-! -doble ele la clivínidnd. En Ex 2a tenemos el tránsito 
del norn:bre a ni.ro ser, como acontece frecuentemente con el' 
··cspírit.un y el "hálito" ele Ynhvé. 

Las gestas del nombre. De toda clase se ir, atribuyen en 
AT: Ps 20.2 Prov 18,10 Ps 1,1,,0; G2,ll; :i:i,21, Is G0,10 Soph :l,12 
Ps 54,3-8; 80,25; t18,10-12; :30,8; 1 Sam 17AD; 2 Par ·lfl,10. l~n 
lodos estos casos el nombre no es la mera designación de la: 
divinída-d, süHo que se le invoca, se confía en él...; él auxilia. 
Donde el nombre es pronunciado, la divinidad se hace presen­
te: así, el templo ns la casa no ele Yahv6, sino del nombre 
2 8nm 7,t:~ Ex 20,21, Jr1· 7,12 Is 18,7, ele. Por esta misma idea 
se entiende que el sacerdote "ponga casi corporalmente el notn-­
bre sobre el pueblo Num 0,27. 

158 A:rt. cil., 408. 
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La magia del nombre, Israel la conoce y por eso usa cons­
tan Lernent.e el no1nbre contra los cncnugos, vgr.: Is l17A, con 
la aprobación de Dios cf. 2 Heg 2,21i, que rnRnifcstó su n01nbre 
gx ü,3. üt.ros pasajes prohiben el uso del nombre divi,no en 
dafio del prójin10 J1ix 20,7 Dcut 5,11. Y el ,mismo Dios a _veces 
no cousi.cnle é..lescubril' su nombre Gen ~}2,20 lud 1:\G. 

La desaparición del uso del nombre ªYahvé'1. Al mismo 
Liempo que el uso alegre y confiado del -nombre, aparece el /e­
n10r de emplearlo, sobre todo cuando Dios está airado Am O,HJ. 
Este t.01nor cooperó a la desaparición del uso del nombre 
"Yahvé" 159. 

l!i. Sm,LIN. :Más sobrio y reservado se muestra Hm,L1N rno. 
Para él el rnonolcísmo, introducido prácticmnenle por Moisés 
y los Profct.as, teóricamente por .el Deulcroisaías, y desde en­
tonces oflcialmente incorporado a l_a. religión -israelita rn1, cn­
cueulra en el s. 1.º en la figura de Salán una cierta restric­
ción de la unicidad de Dios, sobre lodo con su cortejo -oc es­
píritus malos; pero esto no con sliluyó un verdadero peligro, 
pues a Dios se atribuían lodos los males. Dígase lo mismo de 
los ángeles. Y sobre todo, que mientras más se sen-1.ía la uni­
cidad, más también la necesidad de otras pot.encia.s i:nl.crmc­
dias, su "espíritu,,, su ''palnbra'1, su "sabiduría", y especial­
mente su ¡(nombre", el cual ya -de antiguo aparecía como su 
doble, y desde la época dculcronó1nica es su forn1a de apa-
1·ieión sobre la tiena Dcut 12, 5 Ier 7, 12; 1 Reg 8, 16. 20 Mich 
4, 5 Is ~m, 27 Prov 18, iO Ps 8, 2; 20, 2; 23, 3; 25, 15; 54, 3 ... 
Junto al Dios supramu:nduno e incognoscible se presenta "el 
nmnbre de Dios '1, la esencia de Dios en cuan lo revelada y 
accesible al hombre. Pero lodos estos seres no se separan real­
men!e de Dios en el Antiguo Test.amento, siuo que le quedan 
íntimamente unidos. Cuando apm·ecen como independientes, 
Sl! frata de j5ersonificaciones poét,ícas. IDl carnina, sh1i embar­
go, quedaba abierto para que, al contacl.o con el parsismo y 
la filosofía griega, en los tres siglos a. C. fuesen haciéndose 
hipóstasis en sc,ntido eslriclo rn2. 

HAI<'AEL CHIADO, 8 •• ,. 

Facullalt rlc Tcolouia 1/e Gronada. 

(Concluirá.) 

15g IIJid., 40!J. 
160 'J'hcoWuJc des Al/en. 'J'cslaments (Leip:-:ig, 11)3-3). 
1(\1 o. c., 1:1. 
!fü! O. c., p. H., Según SEJ,LJN, p. !J, mirnlras más fué trascendicnd,"J 

la divinidad, tanto más niist,Hioso sr. lrncía su nombl'C, :y 9'1 respeto a 
todo :Jo divino Jleval.ia a evi!n1· c'l ,nomhrn coneurrienflo a nllo !a menta­
lidad l))'imiliva que aparece nn!igna111enle. Cf. 1\rn G, 10. 




